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			SINOPSIS 




			 




			¡Bienvenidos a Kylewood Academy! 




			La vida de Sophie comienza a tambalearse cuando su padre decide casarse con una desconocida y enviarla a un internado elitista que retrasará su entrada en la universidad. 




			Puede que para el resto del mundo estudiar tras los muros de Kylewood Academy sea un sueño, pero para ella es una pesadilla de la que solo desea despertar. No tiene intención de dejarse seducir por los impresionantes edificios victorianos ni por sus jardines de colores imposibles. 




			Todo lo que rodea la inmensa abadía irlandesa parece sacado de un cuento de hadas; sin embargo, Kylewood Academy no es una institución común. Tanto profesores como alumnos llevan años guardando secretos. Secretos que, si salieran a la luz, despertarían una fuerza imposible de controlar. 




			¿Qué harías si descubrieras que eres la llave que iniciará el apocalipsis? Sophie está a punto de averiguarlo. Y no solo eso, pues también está en peligro de caer rendida ante los encantos de Noah. 




			

	 


	 	

	 

   




			Duna Alba 




			 




			Kylewood 




			 Academy 
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			A todos los que se atreven a soñar 




			



			


	 


	 	

	 

  



			 




			«Siempre que algo termina  




			es porque algo empieza». 




			El barco 




			



			


	 


	 	

	 



			 






			Nota de la autora 




			 




			Cualquier lector familiarizado con la abadía de Kylemore se dará cuenta de que esta historia se inspira y se sitúa en esas tierras de ensueño. Nada más ver el castillo caí enamorada y su historia despertó las musas que me ayudaron a llegar hasta aquí. El enorme jardín victoriano amurallado, la iglesia neogótica, el mausoleo... He tratado de ser fiel a las descripciones de cada pieza que forma este lugar tanto como me ha sido posible. Sin embargo, me he tomado ciertas licencias para modificar algunos parajes y añadir algún otro porque la historia así lo requería. 




			Recuerda que en cada lugar del mundo podemos encontrar magia. Solo tenemos que creer y dejarnos llevar. 
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			Prólogo 




			 




			11 de marzo de 2004 




			 




			—Me... me muero. 




			Amara encontró a Anna pálida, con la frente perlada de sudor. Se protegía bajo un paraguas ámbar de la lluvia torrencial que caía sobre un pueblo costero del sur. Apenas había amanecido, el aire soplaba con fuerza y hacía bailar la falda de la mujer que tenía en frente. Alguien a quien adoraba como a una hija, como a una nieta... Como parte de su familia: la única que le quedaba. 




			Amara cogió su mano y la alentó a entrar. Le quitó el peso que cargaba en los brazos: carpetas, archivadores, bolsas llenas de folios desordenados y arrugados, y lo dejó todo sobre la pequeña caja de madera que había convertido en una peculiar mesa tras darle un baño de pintura y colocarla delante del sofá. Con delicadeza, la ayudó a acomodarse entre los cojines. 




			—Llevo toda la noche buscando —indicó agotada, y se incorporó para esparcir los papeles que había traído consigo. Algunas hojas estaban empapadas y el temblor de sus manos estuvo a punto de rasgarlas—. Nada. No he encontrado nada. He fallado, Amara. —Se llevó la mano derecha al corazón y un par de lágrimas escaparon de sus ojos—. Puedo sentirlo. Las luces de un montón de personas se están apagando y... se llevan la mía consigo. 




			Amara apretó los dientes y acercó una silla. Tomó asiento y comenzó a revisar el revoltijo de papeles. Composiciones, documentos oficiales, planificaciones diarias... Incluso había varias listas de la compra. La desesperación podía palparse en el ambiente, entremezclada con un gusto amargo que le resultaba familiar: resignación. 




			El gato anduvo sigiloso por el respaldo del sofá y se colocó al lado de la recién llegada, que en ese momento se secaba la frente con un pañuelo. Ella le regaló un par de caricias tratando de reprimir el dolor punzante de su pecho. Sin embargo, a Amara no podía ocultárselo, el destello de colores en sus ojos aparecía y desaparecía de forma constante, prueba de que el fin se acercaba a pasos agigantados. 




			El estruendo de un trueno les hizo dar un respingo. 




			—He fallado —repitió. Sus pensamientos se lo reprochaban en bucle, sin descanso—. No encontré a esa persona y ahora... 




			—Tenemos tiempo. Podemos detenerlo, Anna. —Las palabras de Amara eran una mentira y ella lo sabía, pero la esperanza debía mantenerse hasta el final, o al menos eso era lo que había aprendido a lo largo de su vida—. Solo tenemos que descubrir qué es lo que ha ocurrido. 




			Amara agarró el mando de la televisión, la encendió y no se detuvo a elegir un canal concreto. La situación era grave. El estado de Anna y la repentina tormenta auguraban una catástrofe, una de magnitudes considerables que debía de estar en todas las cadenas. No hizo falta esperar, pues, tal y como pensaba, nada más iluminarse la pantalla los informativos se hacían eco del suceso: «Se ha producido una masacre en Madrid. Hasta el momento más de 173 muertos y casi 900 heridos...». 




			Silencio. 




			Guardaron silencio durante unos minutos mientras la lluvia golpeaba los cristales y las desoladoras imágenes abrían una brecha en sus corazones. 




			Amara puso fin a la noticia apretando el botón rojo y se giró hacia Anna. Ella quiso mostrar entereza. Serenidad. Pero no era tan buena actriz. ¿Cómo mostrar entereza cuando había vuelto a romper su promesa? ¿Cómo reflejar serenidad cuando el ser al que amaba estaba a punto de morir? Las mejillas de Anna estaban tan pálidas que dudaba de que todavía corriera sangre por sus venas. 




			Amara encendió la estufa de gas que tenía en el rincón y la acercó al sofá. Sintió el peso de los años sobre su espalda mientras movía la estufa. Estaba acostumbrada a no ser tan ágil como antaño, a su pelo blanco como la nieve y a las arrugas que dibujaban surcos en su cara. El tiempo la había preparado para todo eso, le había permitido habituarse a ser como era, pero jamás existiría tiempo suficiente para aceptar el adiós eterno. 




			El tictac del reloj llamó su atención con su leve sonido. Se fijó en el péndulo y siguió sus movimientos con la mirada. Había llegado el momento de la despedida. Debería estar acostumbrada, no era la primera vez que lo vivía, aunque eso no le restaba dolor. Llevaba toda la vida luchando contra ello, repitiéndose a diario que esa vez lo lograría. Que podría detener el proceso sin llegar a mancharse las manos de sangre. Y, una vez más, la realidad se mostraba fría y despiadada, porque no podía hacer nada. Ese corazón que tenía delante pronto dejaría de latir. 




			Un gruñido de dolor obligó a Anna a doblarse sobre los cojines. Amara se sentó a su lado y le apartó los mechones empapados de sudor de la cara. 




			—¿Así fue como ocurrió la última vez? —Apenas fue un murmullo cansado lo que escapó de los labios de Anna. 




			Amara se masajeó las sienes. Las palabras de Anna estaban tintadas de cansancio, de resignación. Amara sabía que se refería a aquel fatídico día de 1986 del que nunca había querido hablar. No había razón para ello. Al fin había logrado comprender cómo actuaba esa especie de maldición y guardaba la esperanza de poder evitar el fatídico desenlace, tenía que hacerlo. Lo había jurado mirando a esa niña que estaba perdiendo a su madre. Esa niña que, dieciocho años después, estaba despidiéndose del mundo en su sofá. 




			Otra vez. 




			El gato maulló y sacó a Amara de sus recuerdos. 




			—No. No es igual. Tienes que tranquilizarte, Anna. —Le ofreció un vaso de agua tratando de mostrar entereza. Su aspecto envejecido y delicado, lejos de hacerla parecer débil por el paso de los años, la cargaba de fuerza. De determinación—. No sabemos la cantidad exacta de personas que... Lo que ocurrió en el ochenta y seis fue una catástrofe de magnitudes incalculables. 




			—Mi madre murió ese mismo día. Me dejó sola y ahora yo... Yo también tengo a mi pequeña. —Su voz, como un lamento, le partió el alma. 




			—La verás crecer. 




			—No me mientas... —suplicó Anna con un hilo de voz. 




			—No lo hago. —Amara no la miró. No podía. Se centró en revolver los documentos de la mesa en busca de algo más, un suceso próximo que detener, cualquier cosa que pudiese contrarrestar parte de lo que se estaba llevando su vida. 




			—Nunca nos hemos mentido, Amara. Por eso decidiste no contarme sobre el día de la muerte de mi madre, el día que ocurrió el terrible accidente nuclear de Chernóbil. Si guardaste eso bajo llave para no mentirme, no lo hagas ahora —le dijo con la sonrisa más triste que la mujer había visto—. Solo te pido que la cuides. No permitas que ella también pase por esto. 




			Ahí estaba de nuevo esa promesa. La misma que llevaba haciendo toda la vida. La misma que no dejaba de romper una y otra vez. 




			—Anna... 




			—Prométemelo, Amara. No puedo pedírselo a nadie más, lo sabes. Mi marido la adora, será lo único que le quede y yo nunca he tenido el valor de decirle la verdad. 




			—Deberías haberlo hecho. Tiene derecho a entender... 




			—Recuerda que no podemos... Solo me quedas tú; si mi niña llegase a verse en esta situación, Guzmán enloquecería. Se culparía a sí mismo y esa culpa lo devoraría. No comprendería que es algo que escapa a su control. 




			—Ni siquiera sabemos si la pequeña es... 




			—Lo es. —Anna se recostó en los cojines, agotada. El gato se acomodó en su regazo—. Algo en mi interior me lo dice. Prométemelo. Prométeme que no permitirás que le ocurra esto a Sophie. 
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			1 




			 




			7 de agosto de 2021 




			 




			—¡Sophie, ven a probar esto! 




			Sophie se mordió el labio fingiendo estar concentrada y cortó el lazo que anudaba la vigésimo tercera bolsita que contenía un cursi espejo rosado. Después la dejó en la cesta junto al resto y cogió otra. Continuó con su tarea sentada en la alfombra al estilo indio, como si nadie requiriese de su presencia. Había practicado tanto durante los últimos días que comenzaba a ser capaz de ignorar las voces que le eran ajenas. Y esa, más que ninguna otra, lo era. 




			—Deberíamos bajar, Soph, puede que mi nivel de inglés no sea de sobresaliente, pero sé que te han llamado dos veces. Si fuera mi madre, no habría una tercera. Entraría en el cuarto y me sacaría de las orejas. 




			Esa era la cuestión: la mujer que reclamaba su presencia desde la cocina no era su madre. 




			Tres meses. La conocía desde hacía tres meses y llevaba dos semanas invadiendo su casa. Quince días jugando a ser la familia feliz. Un juego en el que no encontraba su papel. Era posible que...; más bien no: estaba convencida de que su padre había perdido la razón. 




			Se puso de pie y se acercó a la cómoda. Buscó una goma y retorció su melena para recogerla en un moño desenfadado antes de deshacerse del pijama y enfundarse unos vaqueros y una camiseta verde menta. 




			Durante las últimas semanas, Sophie había optado por encerrarse en su habitación más de lo habitual. Esa casa ya no era la misma. Siempre había sido el hogar que les dio refugio a su padre y a ella. Los dos juntos contra el mundo. No necesitaban a nadie más. En cambio, esa señora se había instalado en el dormitorio de matrimonio, su hijo mayor en el de invitados y, por si fuera poco, en breve llegaría otro hijo más. Lo estaban invadiendo todo. Hasta la cocina había perdido su olor habitual. ¿Para qué se había apuntado su padre a clases de cocina? La intención era dejar un poco de lado las lasañas precocinadas y las pizzas congeladas del supermercado. Un poco, no olvidarlas para siempre e intercambiarlas por esas recetas irlandesas que nada más olerlas le daban ganas de vomitar hasta la primera papilla. 




			—¿Te quedas a comer, Marina? —preguntó esperanzada. 




			Su amiga, sentada a su lado, alzó la cabeza apartando la mirada de la pantalla del móvil para responder. 




			—No puedo... Tengo que ir a casa o mi madre donará mis cosas a la beneficencia. Me ha dejado esa preciosa amenaza en un wasap. ¿A que mola su forma de darme los buenos días? Por cierto, estás rarísima. Hemos pasado más tiempo juntas estos días que en el último año. 




			Sophie sonrió de medio lado. Había secuestrado a su amiga con la excusa de que necesitaba ayuda para los preparativos de la boda. Y sí, era algo extraño en ella, ya que no era la típica joven que disfrutase de estar rodeada de personas. Prefería sumirse en sus pensamientos o en un buen libro, pero conforme su casa se llenaba de personas, la soledad le pesaba cada vez más. 




			—¿Por qué no te vienes conmigo? Podrías quedarte a dormir —propuso Marina, aunque sabía que no lo haría. Sophie no dormía en su casa desde que celebró su décimo cumpleaños—. Así desconectas. Porque, como no quites esa cara de habichuela recocida, saldrás fatal en las fotos y eso sería una injusticia para el vestido. Mañana volvemos temprano y terminamos esto antes de arreglarnos para la boda. 




			«Boda», la palabra que tenía atascada en la garganta desde hacía semanas. ¿En qué momento su padre pensó que casarse tan precipitadamente sería una buena idea? 




			—Ojalá pudiese escapar de Azkaban, nada me gustaría más que perder de vista esta parafernalia, pero está a punto de llegar Noah y mi padre quiere seguir jugando a la familia feliz. 




			—Ese es el hijo menor de Alma, ¿no? ¿Qué edad tiene? ¿Está bueno? —Sophie frunció el ceño—. Sí, ya sé que no lo conoces, pero al menos habrás visto alguna foto. 




			—Pues no. Y como sea igual que el hermano... ¡Dios, es insoportablemente amable y perfecto! No me lo trago. ¿Es que nadie se da cuenta de esta locura? Tres meses. ¿Qué desconocidos se convierten en familia en tres meses? 




			Marina metió su móvil en el bolsillo, guardó las bolsitas ya preparadas en la caja y se levantó. 




			—Deberías estar contenta, tu padre al fin ha encontrado a alguien. Lleva demasiado tiempo solo, Soph, y... ¡es un hombre! Tiene sus necesidades. —Sophie le regaló una mueca de asco y estiró la mano para hacerla callar, pero su amiga continuó hablando—: En serio, la tía esa es guapa, tiene pasta y se la ve simpática, aunque parezca un poco lagarta. Y no olvides que tampoco tendrás que convivir demasiado con ella, en un par de meses ambas estaremos en Barcelona paseando por Las Ramblas. 




			—Eso si me cogen, te recuerdo que estoy en lista de espera. 




			—Bah, estás dentro. —Marina movió la mano restándole importancia—. Ya te dije que mi madre tiene contactos en la uni y le han asegurado que estás la primera en la lista. 




			Genial, si ya fue complicado aceptar que su segunda opción era poco viable, sentirse una enchufada no lo hacía más fácil. En fin, si no entraba en la Facultad de Bellas Artes, lo haría en Magisterio de Educación Infantil. No es que tuviese algo que ver una carrera con la otra, pero era lo que había estudiado su madre y no estaba dispuesta a permitir que se le negase su sueño por tercera vez. Además, los niños le gustaban. Lo había descubierto cuidando del hijo de la panadera, y eso que se trataba de un niño especial. Ser profesora estaría... bien. 




			—Mi padre me pidió que esperase a que regresara de la inoportuna luna de miel para ir a Barcelona a conocer el campus. Por suerte, la lagarta, como bien la has apodado, tiene que volver a Irlanda en cuanto lleguen. 




			—Otra vez esa cara de habichuela —refunfuñó Marina—. Recuerda: universidad, piso compartido, fiestas, chicos... Créeme, terminarás dando gracias por la existencia de esa señora. Podrás disfrutar con Aaron sin remordimientos por haber dejado solo a tu padre. 




			—Paso de Aaron. 




			—Será esta semana, porque la pasada... —musitó mostrándole una foto de Instagram en la que se estaban besando en el parque que había detrás del instituto. 




			Sophie agarró un cojín y le pegó con él. Marina se tumbó en el suelo muerta de risa. 




			Vale, Aaron era un buen incentivo para ir a Barcelona. Habían comenzado a salir tantas veces como lo habían dejado. Llevaban media vida tonteando y no iba a negar que le gustaba. Tanto como le gustaba la idea de vivir su etapa universitaria con él y con el resto de la pandilla. Ese había sido el único aliciente que le quedó cuando vio morir su sueño delante de sus ojos. 




			La puerta se abrió y Guzmán apareció al otro lado con un delantal rosado y un trapo entre las manos. Habría sido una imagen divertida de no ser por la sombra que oscureció el rostro de su hija. 




			—¿Ya ha llegado el lagartijo menor? —preguntó Sophie con desgana. 




			—Me encanta que mis ideas den sus frutos —dijo Marina, orgullosa por el modo en el que se había referido al hijo de Alma. 




			Guzmán puso los ojos en blanco. 




			—No, estarán a punto y, por favor, no los llaméis así. Alma podría ofenderse —respondió el hombre con calma—. Elian ha ido a buscarlo al aeropuerto. Marina, ¿te quedas a comer? Estamos haciendo seafood chowder. Es una sopa de marisco típica de Irlanda y no te imaginas lo bien que huele. 




			Sophie bufó. Otra vez una receta irlandesa. Se dejó caer hacia atrás y quedó recostada en la alfombra. Vivía en España y echaba de menos tanto la comida española como el idioma. ¡Era de locos! 




			—Gracias, señor Sanz. Pero mi madre me reclama en casa. —Marina se levantó, se alisó la falda y recogió su bolso, que había dejado al lado de un macetero—. Soph, deberías regar esta planta..., creo que está pidiendo auxilio. 




			—La planta se ha resignado a su humor —añadió Guzmán, divertido. Sophie se acercó a él arrastrando los pies. 




			—No dejo de regarla, pero... 




			—¿Y si le cantas? Es lo que hace mi abuela y su casa parece una jungla. 




			—Secundo la moción —apuntó Guzmán echando a andar, abrazado a su hija, para acompañar a Marina a la salida—. ¿Seguro que no quieres comer con nosotros? 




			—Querer quiero, pero necesito un lugar en el que vivir... Al menos hasta que nos mudemos a Barcelona. Tranquilos, no os dará tiempo a echarme de menos —advirtió Marina mientras bajaban la escalera—, esta tarde volveré y os enseñaré las fotos de un piso alucinante que nos convertirá en vecinas de Aaron. —Le guiñó un ojo a su amiga y Guzmán carraspeó con fuerza. 




			—Respira, papá, sé que hay que usar protección y todo eso. 




			El carraspeo se convirtió en una tos exagerada y las chicas se echaron a reír. En ese momento, Alma salió de la cocina con un vaso de agua en las manos que no dudó en ofrecer a su futuro marido, mientras le acariciaba la espalda. Sophie se giró y simuló meterse el dedo en la boca. Aquella situación era surrealista. 




			Se adelantó para despedir a Marina y después respiró hondo antes de entrar en la cocina con la feliz pareja. Tomó asiento en uno de los taburetes de la isla y observó cómo su padre disfrutaba al lado de aquella mujer. Parecía un niño en la mañana de Navidad; de hecho, desde que Alma se había mudado a esa casa, para Guzmán todas las mañanas eran Navidad. ¿Quién era Sophie para negarle esa felicidad? 




			Sin embargo, no terminaba de confiar en ella. No la conocía. Un día llegó a la vida de su padre y tres meses después preparaban una boda. ¿Estaría celosa? Marina llevaba insinuándolo unos cuantos días y sí, era posible. Ahora ya no hacía planes con su padre, no había series de Netflix para compartir mientras cenaban porque la mesa del salón estaba siempre cubierta de catálogos de ceremonias y presupuestos; tampoco había discusiones sobre qué pizza cocinar porque en la cocina ya había algún plato irlandés preparado. Hasta las fotos de su madre habían desaparecido y eso... eso la quemaba por dentro. 




			Para colmo, desde que Alma estaba en casa, había tenido que acostumbrarse a la leche fría. Sophie necesitaba beber un vaso cada noche si quería conciliar el sueño. Llevaba semanas preparándolo cuando terminaba de cenar y dejándolo en la mesita hasta que llegaba la hora de dormir. Era incapaz de salir de su dormitorio a medianoche y pasar por delante del cuarto de su padre sabiendo que había una mujer dentro que no era su madre. Puede que Anna nunca hubiese vivido en esa casa, puesto que se mudaron tras su muerte, pero era su madre, y cuando Alma hizo desaparecer sus fotos sin ni siquiera preguntar, para colocar toda la parafernalia de la boda, Sophie sintió que quería borrar su recuerdo. Que Alma trataba de ocupar su lugar. 




			Un lugar que no le correspondía. 




			El timbre sonó y Alma dio un saltito, agarró la mano de Guzmán y ambos salieron de la cocina entusiasmados. Sophie untó una galleta de Nutella antes de animarse a seguir el mismo camino. Necesitaría azúcar en vena para sobrevivir a ese fin de semana. 




			Podía escuchar la estridente emoción por el recién llegado. Se imaginó a un Elian más joven, trajeado con corbata, zapatos relucientes y una verborrea constante que daban ganas de callar a puñetazos. No se consideraba una persona agresiva, pero esa familia sacaba lo peor de ella. Sin embargo, el chico que encontró envuelto en los brazos de Alma no tenía nada que ver con Elian. 




			Sophie se apoyó en el marco de la puerta sin dejar de mirarlo. Tenía unos ojos preciosos y una sonrisa enigmática. Estaba convencida de que solía regalarla, aunque pocas veces con sinceridad. 




			—¡Es un placer conocerte al fin, Noah! —exclamó Guzmán estirando la mano—. Ya temía que no vinieses, tu madre se negaba a casarse sin sus dos hijos. 




			—Esa era la idea —respondió con tono burlón. 




			—¡Noah! —se horrorizó Alma dando un grito ahogado. 




			Nadie esperaba esa respuesta. El silencio se mantuvo en el recibidor durante unos segundos que permitieron a Sophie analizar la situación desde un lateral. Podía ver los engranajes de la cabeza de su padre trabajando a una velocidad vertiginosa en busca de una respuesta para ese joven que lo había dejado desarmado con su primera frase. Alma había perdido el color de las mejillas y, mientras tanto, la sonrisa de Noah seguía plasmada en su cara como si nada. 




			—El bromista de mi hermano ya está dejando huella —canturreó Elian soltando las maletas para poder cerrar la puerta que daba a la calle. 




			—¿Bromista? —preguntó Noah sin cambiar el gesto—. Entonces podré decir, sin temor a que nadie se ofenda, que, aunque comprendo las necesidades humanas, no logro entender por qué hace falta una boda para que alguien caliente la cama de mi madre por las noches. 




			Alma se tapó la boca con las manos, escandalizada. Sophie abrió la suya y se mordió el labio, concentrada en mantener sus emociones a raya. Jamás pensó que esa mujer pudiese comportarse como una señora de la alta sociedad del siglo XIX; era casi divertido. En cambio, ver a su padre retroceder un par de pasos le hizo romper su silencio: 




			—Si alguien calienta camas ajenas no es mi padre. 




			—Y tú eres... —Noah chasqueó los dedos varias veces. 




			¿Ese gesto desenfadado qué significaba? ¿La estaba retando? ¿A ella? Iba listo si pensaba ganar puntos por tener esa cara tan... tan perfecta. Se odió por no encontrar otro adjetivo. 




			—Es obvio que estás echando una carrera con la inteligencia y no tienes cojones para pillarla —ironizó—. Por desgracia, soy tu futura hermanastra. Y no pienso dejar que llegues aquí a... 




			—¿A qué? —La sonrisa de Noah mostró una pincelada divertida. 




			—Basta —intervino Guzmán con un murmullo ronco. 




			—Pero, papá, este tío es... 




			—¿Qué soy? —Noah avanzó un paso, intrigado. 




			—¡He dicho que se acabó! Noah, tanto tu madre como yo estamos felices de que hayas decidido acompañarnos en un día tan especial. —Guzmán hizo acopio de su entereza para proseguir—. La comida estará en breve; mientras termina de cocinarse, puedes deshacer el equipaje. Sophie te acompañará a... 




			—¿Qué? ¿Yo? Al único sitio a donde lo acompañaría es de vuelta al circo, de donde no debió haber salido, por cierto. —Noah le regaló una sonrisa de superioridad—. Solo los muñecos sonríen así. 




			—¿Muñeco? —repitió interesado. 




			—De plástico. Un muñequito insoportable y tétrico de plástico. 




			—¡A su dormitorio, Sophie! —zanjó Guzmán—. Acompañarás a Noah para que pueda instalarse, y en veinte minutos os quiero a los dos en la mesa para comer en familia. 




			Guzmán entrelazó los dedos con los de su afligida futura mujer y la guio hasta la cocina. Sophie conocía a su padre, era especialista en evitar problemas, aunque sabía que le había dolido la actitud de Noah. Puede que ella no se hubiese comportado como una hija modelo deseosa de compartir confidencias y cotilleos con su futura y recién llegada madrastra, pero al menos había sabido callarse algunas palabras, pese a que le abrasaran la garganta. 




			—Ya te vale, Noah —espetó Elian—. Deberías controlar esos impulsos. 




			—Guarda tus consejos, aquí no eres el decano, querido Elian. 




			Elian le entregó a su hermano el asa de la maleta y se despidió de Sophie con un movimiento de cabeza, antes de desaparecer cerrando las puertas del salón tras de sí. 




			Sophie y Noah se quedaron solos en el recibidor y se estudiaron con la mirada. Ella con el ceño fruncido. Él con aspecto relajado. 




			—Tú dirás, hermanita. —Le lanzó el neceser—. ¿Dónde está mi dormitorio? 




			—De invitados —respondió tajante—. Dormitorio de invitados. No lo olvides. 




			Noah asintió dejando claro que, aunque solo fuera en eso, estaban de acuerdo. 
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			—Es un imbécil. 




			Sophie miró la pantalla del iPad, donde se encontraba Marina, mientras continuaba metiendo los espejos en las bolsitas y colocando la etiqueta que rezaba: «El amor se encuentra donde menos lo esperas. Guzmán y Alma». ¿De verdad era necesaria tanta cursilería? Amor... Aquello no podía ser amor. El amor no llegaba de un día para otro. Debía de ser mucho más. 




			—Está tan bueno que yo se lo perdonaría, ¿tú lo has visto bien? 




			Sophie alzó las cejas, confusa, y se abrazó al cojín con forma de arcoíris, una de las cosas que su padre había conservado de su madre tras la mudanza, y clavó los ojos en la pantalla. 




			—Yo sí, pero... ¿cuándo lo has visto tú? 




			—Esto... —Marina titubeó antes de responder—. Vi el coche de Elian cuando me marchaba y me escondí en la panadería de Rosa. ¿Sabías que desde el escaparate se ve la puerta de tu casa? Te propongo un trato: tú me lo presentas mañana en la boda y yo lo educo para que sea el hermano perfecto. 




			Mañana. 




			Boda. 




			Dos conceptos que no estaba preparada para asimilar en una misma frase. Soltó el cojín y respiró hondo antes de volver a la tarea. Llevaba todo el día empaquetando esos malditos espejos e intentando ignorar el gran acontecimiento. No sabía cómo sobreviviría al evento si la hora de la comida había sido una de las torturas más agónicas que había sufrido en sus diecisiete años de vida. Las palabras menguaban al lado de las cortantes miradas. Ni el desparpajo de Elian, de quien Sophie estaba segura de que iba para diputado o algún alto cargo, había logrado disolver la tensión del ambiente. Hasta las plantas de la ventana se habrían suicidado de haber sido capaces de mover el macetero unos centímetros hacia el borde. 




			Ahora que lo pensaba, desde que Alma se había mudado, todas las plantas de la casa habían comenzado a marchitarse... 




			—Venga, Soph, porfiii. 




			La voz de Marina la trajo de vuelta al presente. Se puso de pie y cogió del escritorio la caja para guardar los últimos recuerdos de la boda. ¡Al fin había terminado! 




			—¡¿Holaaa?! —exclamó Marina desde el iPad, que seguía en la alfombra. 




			Sophie volvió a arrodillarse frente a la tablet y comenzó a colocar los espejos en el interior de la caja. 




			—Mira, si te lo presentase, tendrías que elegir entre él y yo. 




			—A ti te quiero todo el tiempo, con él puedo concentrar el cariño en algunos «momentos». —Lanzó unas comillas al aire. 




			Sophie ocultó la sonrisa que se dibujó en sus labios. 




			—¿No ibas a venir a ayudarme? —Trató de cambiar de tema sin mirar a su amiga. 




			—Estoy bajo arresto domiciliario. Si no pasaba el resto del día en casa, mañana no podría asistir al gran acontecimiento, porque mi madre alega que necesita sentir que tiene una hija para seguir respirando y, después de ver salir del coche a semejante monumento, lo tuve claro. Cuestión de prioridades. Pero te compensaré, mi madre nos llevará el finde que viene a Barcelona, pasaremos el sábado de compras por la ciudad y podremos ver el piso. ¿Te apetece? ¡Tengo entendido que Esther y Carla van a alquilar otro en el mismo bloque! Estaremos todos juntos, como si siguiéramos en Fisterra. 




			No sonaba mal. A Sophie no se le daba bien hacer nuevos amigos. De hecho, a excepción de Marina, para ella el resto eran casi como conocidos. Incluido Aaron, quien fue, o era, su primer e intermitente novio. A pesar de ello nunca había logrado abrirse realmente a él. La primera vez que se acostaron no le costó tanto quitarse la ropa como decir «te quiero». De hecho, no se lo dijo. Nunca lo había dicho, y esa era la principal razón de casi todas sus rupturas. Se divertían juntos, pero ¿hablar de sentimientos? Sophie se escondía en su caparazón al igual que una tortuga ante el peligro. 




			Se consideraba una chica solitaria, es más, disfrutaba de su soledad. Dibujaba hasta aburrirse y leía hasta que sus ojos suplicaban auxilio. Esas eran sus aficiones favoritas y no requería de la presencia de nadie para llevarlas a cabo. Por eso, los últimos días apenas había salido de su dormitorio. Estaba acostumbrada a vivir con su padre y ambos sabían respetar los espacios del otro. Respeto que los planes de boda habían triturado. 




			—Suena bien, mi padre estará de luna de miel y paso de quedarme con el muñequito y el diplomático superior. ¡Caja lista! —exclamó colocando el último espejo—. Voy a dejarla en el salón con las demás y se lo comento a mi padre. 




			—Mantenme informada, y no me refiero solo a la escapada... 




			—¡Adiós, pesada! 




			Sophie bloqueó la tablet y la dejó sobre la cama, cuando un ronroneo le hizo girarse hacia la ventana. 




			—¡Binx! —Se sentó en el suelo y le regaló unas caricias al gato, que no dudó en acomodarse a su lado—. Soy una amiga horrible, ¿verdad? Con todo este lío no tengo muchas ganas de salir de casa. Vivo entre lazos, catálogos de moda y menús irlandeses que solo dan ganas de potar. 




			Miau. 




			—Sí, sé que tú también potarías. ¿Podría pedirte un favor? ¿Qué te parece si clavas tus preciosas uñas en ese vestido que marcará el fin de mi vida tal y como la conozco? 




			Miau... 




			¿Ese maullido había sonado a pregunta o era cosa de Sophie? Los ojos rojizos del felino resaltaban sobre su pelaje negro. 




			—No me mires así, sé que eres capaz hasta de abrir puertas. Algún día tendrás que decirme cómo lo haces, ahora voy a seguir interpretando el papel de hija ejemplar. 




			Se colocó ante el espejo, dibujó en sus labios la típica sonrisa de anuario que los alumnos odian por el resto de sus vidas, y cogió la caja para bajarla al salón. 




			Al llegar al último peldaño, se topó con el escote de Alma. ¿De verdad esa señora trabajaba en un internado? Seguro que no era buena profesora, solo hipnotizaría a sus alumnos usando sus dotes de mujer fatal. 




			—¡Sophie! ¿Ya están todos? —Alma le quitó la caja de las manos y la revisó con entusiasmo, colocándose ante la puerta para impedirle el paso—. Oh, les has añadido la tarjeta. Han quedado preciosos. Serías una buena alumna para Kylewood. Con iniciativa, uno de nuestros valores principales. 




			«No, gracias», pensó Sophie, molesta al ver que la mujer no quería que entrase en el salón. En su salón. Se inclinó a conciencia para observar el interior, pero no apreció nada fuera de lo común: Elian tomando notas en un iPad y el mismo desorden que recordaba. El mismo bajo el que habían enterrado los recuerdos de su madre. 




			Sophie cerró los ojos y respiró hondo. Esperaba que las aguas se calmasen tras la boda. Alma trabajaba en ese internado irlandés al que no tenía intención de renunciar, Elian era el decano del mismo centro y Noah era alumno. Pronto se marcharían. Esa certeza era lo único que la ayudaba a no entrar en pánico. 




			Solo tenía que superar la boda y ese viaje exprés de novios que no duraría ni una semana. A la vuelta, los tres intrusos se marcharían y, cuando regresaran, Sophie ya estaría viviendo en Barcelona. 




			Apenas se verían. La convivencia prácticamente sería nula. Podría soportarlo. 




			—¿Cariño, puedo pedirte algo? 




			¿Algo más? ¿Esa mujer no se cansaba de mandar? Cerró la boca para asentir sin soltar ninguna impertinencia. Un día de esos sangraría de tanto morderse la lengua y sería otro motivo más para odiarla. Solo quería encerrarse en su cuarto y dibujar hasta olvidar su actual existencia. 




			—¿Podrías darle eso a Noah —señaló un colgante que había en el recibidor— y decirle que cenaremos en veinte minutos? 




			—¿Seguro que necesita cenar? —Sophie se acercó a donde le había señalado Alma y observó el colgante. Se trataba de una piedra blanca que terminaba en punta y estaba sujeta a un cordón negro—. Habrá agua y supongo que sabes lo que se dice de los Gremlins en horas nocturnas. 




			—Terminaréis congeniando —añadió sin dar importancia a su comentario—. En el fondo, os parecéis mucho. Por favor, no olvides dárselo. 




			Tras esa frase, Alma entró en el salón y cerró la puerta con el pie. Sophie contó hasta diez y volvió a subir la escalera con el dichoso colgante en la mano. 
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			—Vas a tener que currártelo mucho para que te perdone. 




			Noah se dejó caer en la cama con un portátil sobre el pecho y colocó el brazo libre debajo de la cabeza. Esa videollamada era lo que menos le apetecía en ese momento; de hecho, estaba ansioso por ponerle fin. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para aguantar una de las pataletas de Gabriela. 




			—¿Me estás escuchando, Noah Connor? ¡Estoy en boca de todos! Jamás te perdonaré que no me hayas llevado a la boda de tu madre. 




			—Querrás decir a la farsa de mi madre. 




			—¡Soy tu novia! —insistió con voz estridente. 




			—Gaby... Solo somos amigos. 




			—No será tan «solo» cuando siempre terminas buscándome. 




			La chica lo dijo con firmeza y Noah fingió que se le escurría el portátil para que no lo viera resoplar. Era ella quien lo buscaba a él a cada segundo, algo que le agobiaba. Gabriela era preciosa, divertida, ingeniosa, atenta y controladora. Demasiado controladora como para que quisiese tener una relación formal con ella. Lo pasaban bien y se conocían desde hacía años. Siempre había sido sincero, por eso no comprendía por qué seguía actuando como si fuesen algo que jamás serían. Noah ya tenía suficientes responsabilidades como para tener que cumplir también con las expectativas de Gabriela. 




			—Somos Noah y Gaby, baby. Todos lo piensan, incluida tu madre. Así que deberías ponerte las pilas. Todavía estamos a tiempo. Si Alma habla con Wes, mañana podría coger el primer avión. 




			Noah volvió a desconectar. Recreaba la escena de bienvenida en su mente: un señor con necesidad de encajar y una joven impertinente. La hora de la comida no fue mucho mejor, aunque sí bastante más silenciosa. Elian mantuvo viva la conversación hablando de Kylewood Academy y de su habilidad para organizar cualquier evento. Desde luego, él debía de ser la oveja negra de la familia, pues lo único que quería era desorganizar aquel espectáculo. 




			—La ceremonia es por la tarde, podría estar a punto una hora antes, lo he calculado. Y ya he elegido el vestido, te voy a dejar sin habla y tú a mí sin él, en cuanto me descuide. 




			Noah no la escuchaba, solo asentía de forma automática. Trató de aplastar una mosca pesada que no dejaba de pasearse por su vientre desnudo y el portátil se tambaleó. 




			—¿Cuándo hablarás con tu madre? ¿Noah? 




			—¿Qué? —Noah regresó de golpe a la conversación. 




			—¿Que cuándo hablarás con tu madre? 




			—Eso es lo que menos me apetece ahora, créeme. 




			Gabriela volvió a enloquecer y Noah sintió un hormigueo familiar en los dedos. Pulsó el botón lateral para bajar el volumen antes de perder el control. Cada vez soportaba menos esa actitud autoritaria y dictadora. Bastante tenía con la decisión de su madre de unirse a un desconocido y con los alegatos sin sentido de su hermano: «Noah, a veces hay que tomar decisiones que no parecen tener explicación, pero son una muestra de protección ante lo que se valora, y mamá nos valora desmesuradamente. Confía. Confía en ella». 




			¿En qué debía confiar exactamente? ¿En que saliese de Irlanda un par de semanas y volviese comprometida o en que pensara que había encontrado al padre ideal para sus hijos? Porque él no tenía padre. Nunca lo había tenido y le había ido bastante bien así. 




			Gabriela decidió cambiar de táctica. Colocó un mechón de pelo platino detrás de la oreja y puso mirada de cachorro abandonado. 




			—Solo tengo miedo de... —Noah volvió a subir el volumen al ver que se había relajado—. La escuchamos. 




			—¿Qué? —Ahora sí le prestaba atención—. ¿Te refieres a...? 




			—Sí, la oímos hace un par de noches. Salimos un rato al lago para despejarnos de la locura de los aspirantes y, de pronto, ahí estaba... 




			—¿La visteis? 




			—Yo no... Aunque Holly y Tara aseguran que sí. A mí me bastó con oírla. Will me agarró de la mano y salimos corriendo. Jamás la había oído y... ¡mira! —Le mostró el brazo—. Se me eriza la piel con solo recordarlo. 




			A Noah también. ¿Cuándo fue la última vez que la había escuchado? Debían de haber pasado varios años. Decían que auguraba cambios. Tragedias. Muerte. 




			—Y eso no es todo —continuó Gabriela—. Cuando anunciaron que se celebrarían jornadas para buscar nuevos alumnos, todos pensamos que abrían otro grupo porque en los nuestros no había vacantes. —Noah asintió sin saber a dónde quería llegar—. Pues, de momento, ya hay dos. Mischa y Tommy fueron expulsados ayer, según nos dijo Wes, por no cumplir ciertos requisitos. Y si a eso le sumamos el haberla escuchado... Tengo miedo, Noah. 




			—¿Han expulsado a Mischa? —preguntó confuso—. Puedo creerlo de Tommy, era un pringado, pero Mischa estaba mejorando en... 




			—No consiste en si eres bueno o malo, solo quieren control y ese es un concepto que él nunca aceptó. No te haces una idea de lo que le he tenido que rogar a Wes para que me permitiese hacer esta llamada. Las pruebas de selección comienzan en breve y ya hay dos vacantes, no quiero ser la tercera. 




			—Vamos, Gaby, eso no va a ocurrir. 




			—No si estoy contigo en España. Te prometo que... —Gabriela se recogió la melena teñida en dos colores tan opuestos como su carácter y comenzó a desabrocharse los botones de su camisa blanca— si convences a tu madre, te dejaré hacerme lo que quieras. 




			—¿Qué incentivo es ese? —respondió mordaz—. Yo ya hago contigo todo lo que quiero. 




			Enseguida se arrepintió de haber dicho eso, sobre todo cuando vio el brillo coqueto que apareció en la mirada de la chica. 




			—Cariño —suspiró—, te queda mucho por... 




			Alguien llamó a la puerta y, por suerte, lo sacó de esa conversación que había estado a punto de escapársele de las manos. Debía cortar de raíz esa situación. Limitar drásticamente la relación que tenía con Gabriela a una simple amistad. Lo haría en cuanto regresara, primero debía sobrevivir a su estancia en España. 




			Respiró hondo y silenció el portátil antes de dejarlo sobre la mesita de noche, no quería que ni su madre ni su hermano la viesen en la pantalla, mucho menos que la escuchasen. Si los convencía para asistir a la boda, definitivamente, su estancia allí se convertiría en un infierno. 




			—¿Tú? —espetó al abrir la puerta. 




			—Yo —respondió Sophie, mordaz. 




			—¿Qué quieres, Sanz? 




			—¡Qué formal! ¿Ahora me vas a llamar por mi apellido? 




			—Es menos cursi que Sophie. 




			—Ya... Gyzmo no será el tuyo, ¿verdad? —El desconcierto de Noah le gustó. Era agradable dejarlo sin palabras—. Por cierto, es posible que en pijolandia puedas ir así por los pasillos, pero la gente de esta casa suele ir vestida. 




			—Pues en pijolandia, las chicas suelen ir peinadas. —Señaló el moño medio deshecho que llevaba Sophie. 




			—Se llama comodidad. Algo que, es obvio, tú llevas a otro nivel. 




			Noah dibujó una sonrisa irónica y cambió el peso de un pie a otro, consciente del efecto que provocaba en ella. 




			—¿Te pongo nerviosa? 




			—Más bien histérica. —Sophie se fijó en el ordenador, en cuya pantalla había una joven preciosa con cara de pocos amigos y el pelo de dos colores: rubio y negro—. Seré breve, me envían a informarte de que la cena estará en unos minutos y mi padre espera que, aunque solo sea, y cito textualmente: «para echar combustible al cuerpo», nos reunamos alrededor de la mesa dos veces al día. 




			—Yo prefiero otro tipo de combustible. 




			—Ya, pero es lo que hay. No creas que la penitencia que me ha tocado a mí es menos dura. Tengo que soportarte... 




			—La tortura es mutua, yo detesto vivir con niñitas que se sonrojan al ver a un chico sin camiseta, pero tranquila, pienso irme pronto. 




			—Te lloraré en silencio, de otro modo podrían oírse mis gritos de euforia. 




			—¿Algo más, Sanz? 




			—No. O espera, sí. —Le mostró el colgante—. Tu madre me ha tomado por tu recadera y me ha pedido que te dé esto. 




			Noah estiró la mano para cogerlo y saltó una chispa provocada por el roce de sus dedos. Un trueno sonó en el cielo al tiempo que Sophie se llevaba el dedo a la boca. 




			—¡Joder! ¿Eres radioactivo o algo así? Menudo calambre. 




			Una cortina de agua repentina se vertió desde el cielo y captó la atención de Sophie, que miró hacia la ventana. 




			—Tus ojos... —Noah mostraba un semblante confuso. 




			—¿Qué? Son azules, como los tuyos. Siento ser yo quien te diga que no tienes la exclusiva. 




			Sophie se quedó unos segundos esperando una respuesta irónica que nunca llegó. Sin embargo, sí que se percató de que quien estaba al otro lado de la pantalla comenzaba a enloquecer conforme pasaban los segundos. Consciente de que interrumpía algo, giró sobre sus talones y se despidió haciendo un gesto con la mano antes de salir. 




			Noah cerró la puerta y apoyó la espalda contra la madera. Agarró el portátil antes de que a Gabriela se le saliesen los ojos de las órbitas y subió el volumen. 




			—¡¡Me habías silenciado!! —Ese tono estridente le taladró la cabeza—. ¿Quién era esa? ¿Y qué hacía con el colgante que YO te regalé? 




			Debía explicarse, decirle que solo era la hija del tío con el que se iba a casar su madre. Pero apenas podía poner en orden sus pensamientos. Ese color... Ese color en sus ojos ofrecía tantas respuestas como abría nuevas incógnitas. 




			—Lo siento, tengo que dejarte. Ya hablaremos. 




			—Como se te ocurra colgarme... 




			Lo hizo. Cortó la llamada. Se puso una sudadera con capucha, se calzó las deportivas en tiempo récord y salió de la habitación en la que se había atrincherado. Acababa de descubrir que aquello no era casual. Que ese romance repentino no era real. 
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			—Es ella, madre. 




			Noah escuchó a su hermano con claridad al bajar la escalera. Se acercó al salón, donde se encontraban encerrados, y colocó la mano en el pomo. Aunque decidió escuchar un poco más antes de entrar, estaba claro que se habían empleado a fondo en ocultarle algo. 




			—¿Estás seguro? —susurró Alma. 




			—Desde luego, la reacción de Noah ha sido absolutamente reveladora. 




			Estuvo a punto de irrumpir en la sala y preguntar qué era exactamente lo que había revelado su reacción, cuando Guzmán apareció silbando y secándose las manos con un paño. 




			—¡Noah! Necesito que me des tu visto bueno del chap  que he preparado. 




			—¿Perdona? —preguntó con la mano aún en el pomo. 




			—Chap... Ese puré de patatas típico de tu tierra. He seguido la receta de tu madre punto por punto y estoy muy orgulloso del resultado. 




			—Ah, champ —corrigió—. Yo es que no soy muy buen degustador. 




			—¡No te restes méritos, hermano! —exclamó Elian saliendo del salón con la chaqueta del traje que vestía en la mano—. Nadie como tú para ser sincero, aunque te rogaría que tratases de no ser demasiado duro. 




			Alma se acercó a ellos y entrelazó los dedos de la mano con los de su futuro marido antes de darle un casto beso en los labios y dirigirse a la cocina encabezando la marcha. 




			Noah cruzó la mirada con su madre y supo que era consciente de que los había oído y de que les pediría explicaciones. Apretó los dientes y entró en la cocina, donde tomó asiento al lado de Elian. 




			—Creo que tenéis muchas cosas que contarme —susurró molesto. 




			—Desde luego, mamá es una gran profesora y Guzmán aprende muy rápido. Felicidades, huele de maravilla —respondió Elian esquivando el tema tras colocar en el respaldo de su silla la chaqueta del traje que vestía. 




			El aludido parecía un niño emocionado, colocó el plato principal en el centro de la mesa y Alma repartió los cubiertos. Sophie entró en la cocina y su mirada se cruzó con la de Noah, quien se percató enseguida de que la chica se había arreglado el pelo a conciencia. 




			—Te has peinado —musitó cuando tomó asiento frente a él. 




			—Y tú te has vestido. Somos muy aplicados —respondió con sorna—. ¿Qué maravilla irlandesa toca hoy? 




			—Chap... champ —respondió su padre buscando la aprobación de Noah—. Creo que debería dejar mi trabajo y hacerme cocinero. 




			—Genial, a partir de ahora pasaremos hambre... —murmuró con fastidio Sophie y dio un bocado a un trozo de queso. Se fijó en la ventana, alguien se acercaba a la casa por la puerta de la cocina. Alguien con el pelo tan desordenado que era inconfundible—. ¡Carmina con comida de verdad! —exclamó, y fue directa a abrir la puerta, tras la que encontró a una mujer con un plato en las manos—. Déjame adivinar: empanada de maíz de berberechos. 




			—Buenas noches a todos... Sí, cariño, es de berberechos —respondió con Sophie abrazada a su cuello—. Sé que odias los pimientos. 




			Sophie aplaudió encantada. 




			—Mi hija tiene el gusto atrofiado. 




			—Lo dice el irlandés impostor —respondió ella con la boca llena de un trozo que había conseguido pellizcar con los dedos—. Estoy en el cielo..., donde se alimenta a la gente —disparó en dirección a su padre. 




			Guzmán soltó una risotada y se levantó para poner otro plato en la mesa. Retiró una silla y le pidió a Carmina que se quedase a cenar con ellos. 




			—No quisiera molestar... —musitó la mujer, dubitativa—. Tengo mucho tiempo libre desde que me quedé sin trabajo y me ha dado por cocinar. 




			—Has evitado que Sophie muera desnutrida, así que es lo mínimo que podemos hacer por ti. Ya conoces a Alma y a Elian. —El mencionado asintió con la cabeza—. Te presento al miembro que faltaba de la familia: Noah, el hijo menor de Alma. 




			Sophie se relajó. La presencia de Carmina compensaba el partido: tres contra tres, aunque no estaba nada convencida de que su padre fuese a estar de su parte. 




			—Nos han contado que eres la responsable de que en esta casa se hable inglés con tanta fluidez. Buen trabajo, Carmina —elogió Elian. 




			—Mi madre y ella estudiaron Filología Inglesa juntas. —Sophie agarró la mano de Carmina con cariño—. Siempre he tenido una profe cerca. 




			Esa mujer fue la mejor amiga de su madre, ambas eran profesoras y se conocieron en Málaga, donde estudiaron la carrera. Era una de las pocas constantes en su vida, casi toda su familia vivía en el sur y llevaba años sin verlos. 




			—Así que sabes inglés porque te lo enseñó tu mamá —se burló Noah. 




			El silencio se proclamó protagonista. 




			—Ojalá —espetó Sophie con dureza. Se esforzó por espantar las lágrimas—. Es difícil aprender de una persona a la que no ves desde que gateas y babeas. Murió cuando yo era un bebé. 




			La repentina muerte de Anna había destrozado a toda la familia. Una mañana amaneció cansada y dos días después descansaba en el cementerio. Todo fue tan inesperado que no hubo manera de encontrarle sentido. Se trataba de una mujer joven, sana y amante de la vida. Adoraba a su marido y sentía debilidad por su hija. Era obvio que ni todo el amor del mundo puede mantenerte anclado a la tierra si ha llegado el momento de decir adiós. 




			—Lo-lo siento —balbuceó Noah. 




			Sophie lo miró de reojo, sorprendida al verlo flaquear. Pero lo que más le sorprendió fue que una simple mirada de Alma evocase un sinfín de argumentos en Guzmán para disculpar a Noah y restarle hierro al asunto. Sophie quería gritar. Se levantó de la mesa de forma brusca y se dirigió al lavavajillas, la forma en que su padre se arrastraba para ganarse el cariño del hijo de su adorada Alma le revolvía el estómago. 




			—¿Buscas trabajo, Carmina? —inquirió Alma con dulzura, dispuesta a romper el silencio tras dar el último bocado a su trozo de empanada—. Antes has comentado que estabas en paro, si te interesa tenemos un puesto vacante en Kylewood que te iría como anillo al dedo. 




			La proposición pilló a Carmina tan desprevenida como a Sophie, ¿acaso pretendían apartarla de su lado? 




			Cuando Guzmán decidió mudarse a varios cientos de kilómetros para huir del vacío que les había dejado la repentina ausencia de su mujer, Carmina no dudó en ir con ellos y ayudarlo con Sophie. Fue un regalo poder contar con ella, cumplía el papel de hermana mayor, amiga y tía: todo en uno. La necesitaba cerca. Al igual que a su abuela postiza. Ellas dos, junto con su padre, eran los pilares que sujetaban su casa, las piezas indispensables. Juntos eran una familia. 




			Sophie no era una de esas chicas que necesitara estar rodeada de personas o ser el centro de atención, prefería pasar desapercibida. Tomar la decisión de estudiar en otra ciudad había sido difícil, estar lejos de ellos le daba vértigo, aunque imaginarse rodeada de los amigos con los que había crecido la calmaba tanto como la necesidad de ponerse a prueba y salir de su zona de confort. Quería crecer, madurar y ser. Pero eso no significaba que le agradase la idea de que Carmina se fuese a otro país. 




			Dejó la puerta del lavavajillas abierta y se acercó para no perder detalle de la conversación. 




			—Pues hace demasiado tiempo que no doy clases en un centro —respondió Carmina con timidez—. Desde que Anna... No tuve fuerzas y me dediqué al refuerzo particular y a enseñar a Sophie —musitó con cariño—. Aunque supongo que podría ponerme al día. 




			—Ah, no, no —se adelantó Alma—. Me refería a un puesto de cocinera; veo que se te da muy bien. 




			—¿Ahora vais a insultarla? —inquirió Sophie interviniendo sin poder callarse—. Carmina es profesora, no cocinera de vuestro internado de lujo. 




			—Sophie... —intervino Guzmán pellizcándose el puente de la nariz. 




			—¡¿Qué?! Comienzo a estar harta de esos aires de superioridad —exclamó en español para que no la comprendieran. 




			—No pretendía ofender a nadie —se disculpó Alma con la mano en el pecho—. Este curso tenemos nuevos inversores, por lo que pretendía mejorar las instalaciones, y Carmina parece una excelente cocinera. Creía que sería bueno para ella y para ti. 




			—¿Para mí? —Miró a su padre con el ceño fruncido—. ¿Qué coño tengo que ver yo con pijolandia? 




			Guzmán resopló. 




			—Sophie, baja unos puntos la intensidad —intervino Elian. Noah puso los cinco sentidos en su hermano sin perder detalle del gesto de su madre—. Solo queremos ofrecerte la oportunidad de que te presentes a las pruebas de ingreso de Kylewood Academy. Nadie te lo regalará. 




			—Discúlpeme, su alteza. Pero yo no he pedido nada. 




			Elian volvió a la carga con esa sonrisa arrogante que Sophie deseaba borrarle de un puñetazo: 




			—Tu padre nos dijo que estás en lista de espera para cursar la carrera de Bellas Artes en Barcelona, aunque tu sueño siempre ha sido entrar en el Royal College of Art de Londres. Te negaron la beca completa y, si no te aceptan en Barcelona, tendrás que conformarte con aspirar a ser docente. 




			—¿Y eso tiene algo de malo? Es lo que estudió mi madre —escupió. No le gustaba nada ese tono de superioridad—. Y, según veo, no dejáis de presumir del colegio que dirigís... 




			—Centro formativo de lujo, no colegio. Y para nada, es muy digno dedicarse a la docencia, pero debes saber que Kylewood abre las puertas a todos esos lugares que parecen inalcanzables. 




			Sophie se quedó petrificada. ¿Qué narices insinuaba? ¿Y por qué su padre no se atrevía a mirarla a la cara? 




			La conversación se avivó como si ella no estuviese presente, sin embargo, hablaban de su futuro. 




			Su futuro. 




			Alma se mostraba orgullosa de Kylewood Academy, Sophie había pensado que era una profesora más, pero no; era la rectora. Al fin comprendía cómo el arrogante de Elian había llegado a decano cuando no tendría más de veinticuatro o veinticinco años. Educación exquisita, alumnado ejemplar, instalaciones inigualables... Sophie no daba crédito, con la boca abierta y las cejas alzadas miraba a uno y a otro. Todos estaban de acuerdo en que era una oportunidad sin igual, un paso más cerca del Royal College of Art. 




			Se lo había contado. Su padre les había contado que no fue lo bastante buena para alcanzar su sueño. 




			Todavía recordaba la decepción que había supuesto asumir que no contaba con los recursos para desarrollar su talento allí. Era el único sitio al que habría ido sin volver la vista atrás. Un sueño que se había tintado de tonos grises hasta volverse un borrón opaco, como una mancha que cubre tu imagen favorita. Sabes lo que hay detrás, pero no puedes alcanzarlo. 




			Esa decepción le pesó durante meses, meses en los que tuvo que forjarse un nuevo plan: estudiar Bellas Artes en Barcelona. Y más tarde otro, porque solo había llegado a ser una más de la lista de espera. No era una persona dada a la improvisación, le gustaba planearlo todo y que las cosas salieran de acuerdo a esos planes y, hasta hacía unos minutos, todos sabían que su próximo movimiento consistía en cursar una carrera en España, gracias al dinero que su madre le había dejado depositado en el banco poco antes de morir. Una suma humilde, pero suficiente para costear sus estudios. 




			Podía aceptar que su padre se hubiese enamorado, incluso que la receptora de su amor fuese una señora obsesionada con mostrar al mundo sus dotes delanteras, o que tuviese dos hijos, a cada cuál más insoportable. Aceptaba todo eso porque su padre merecía rehacer su vida y ser feliz o, al menos, tener la oportunidad de equivocarse. Pero ella no necesitaba de Alma y de sus recursos para que le diseñara la vida. 




			Entonces, ¿por qué hasta Carmina se había contagiado de ese entusiasmo? El único que no opinaba era Noah, él estaba pendiente de Sophie, atento a cada gesto. Posiblemente esperando a que reaccionase, a que montase otro numerito. 




			No pensaba darle el gusto. 




			Salió de la cocina sin despedirse e ignorando las protestas de Guzmán. La conversación se redujo a un murmullo cuando cerró la puerta de su dormitorio con fiereza, se sentó en la cama y ahogó un grito en su cojín con forma de arcoíris. 




			¿Estudiar en Kylewood Academy? ¿Pasar el próximo curso con ellos? 




			¡Por favor! Si estaba contando los días para largarse y perderlos de vista. 
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			—Me gustaría saber qué es exactamente lo que os reveló mi reacción. 




			Noah esperó paciente a que Carmina se marchase tras la estampida de Sophie y que Guzmán se retirase para abordar a su madre y a su hermano. Entró en el salón, de donde apenas los había visto salir desde que llegó, y cerró la puerta tras él. 




			Su madre trató de hacerse la desentendida con ese gesto impasible del que solía presumir frente a los alumnos, nada de ese tono artificialmente dulce con el que se dirigía a Guzmán y a su hija. Alma era dura, metódica y directa, cualidades que distaban mucho de la mujer que había encontrado cuando entró en la casa, la misma damisela escandalizada que se acobardó ante su insolencia y permitió que una joven se hiciese con el control de la situación. Una joven cuyos ojos habían resplandecido en un color imposible cuando sus dedos se rozaron. 




			Noah estaba más que acostumbrado a convivir rodeado de peculiaridades, él mismo era una de ellas. Por eso no se explicaba qué tenía Sophie de especial para arrastrar a su familia, en general, a España; y a su madre, en particular, al matrimonio. 




			—¿Por qué? 




			—¿Por qué qué, Noah? —preguntó Elian sin apartar la mirada de la tablet. 




			—¿Qué tiene de especial la hija de Guzmán? —Le arrancó el iPad de las manos de un tirón para que le prestase atención y lo lanzó al sillón de la esquina—. Porque ese paripé de la cena me ha dejado claro que, si estamos aquí, es por ella. 




			—Tú mismo lo has visto. —Elian se apoyó en el mueble del televisor y entrelazó los dedos de las manos—. Creo que sobran las explicaciones, este no es su lugar. 




			Noah no dejaba de pasear la mirada de uno a otro. Ambos callaban algo. Esa boda era un teatro, una secuencia de movimientos para lograr un objetivo. Odiaba sentirse excluido. 




			—No es la primera persona «especial» —entrecomilló con los dedos— que encontramos, ni será la última. De hecho, nos dedicamos a rastrearlas y no vamos organizando bodas cada vez que aparece una. ¿Por qué? ¿Qué tiene Sophie Sanz de diferente? 




			Alma bajó un par de cajas al suelo y tomó asiento en el sofá. Dio un par de palmadas para que su hijo menor se sentara a su lado. Él, lejos de responder a la petición, decidió quedarse de pie con los brazos cruzados. 




			—No te haces una idea de cuánto tiempo llevamos buscándola, no podíamos tener margen de error —confesó Alma—. Sophie está demasiado unida a su padre. Conocí a Guzmán en una inmobiliaria, planeaba darle una sorpresa alquilando una casa en Barcelona para estar cerca de ella en su etapa universitaria. Es lo único que tiene, no podía decirle de repente que me la llevaba a Irlanda. Si éramos una familia... 




			—¡Cómo no se me ocurrió! ¿La solución era arrastrarnos a todos? ¿Meterte en su cama? 




			—No seas descarado —rugió Alma—. Soy tu madre. 




			—¿Eso significa que todas tus decisiones son acertadas? Porque la habéis cagado. Se supone que Kylewood es una institución elitista por la que cualquier persona mataría por entrar. Esa es la imagen que os habéis desvivido en difundir, pero, en este caso, Sophie se mataría por mantenerse alejada de nosotros. Por si no os habéis dado cuenta —chasqueó la lengua—: nos odia. 




			Una risa discreta escapó de los labios de Elian. 




			—Tendrás que poner remedio a eso, hermano. ¡Utiliza tus encantos! Porque tú, más que nadie, deberás estar cerca de ella. 




			—¿Yo? ¿Cerca de esa niñata engreída? Ni siquiera conseguiréis que venga con nosotros... 




			—De eso ya nos hemos encargado —afirmó Alma poniéndose de pie—. Ahora necesito saber si cuento contigo. 




			—Pareces preocupada, madre... —La curiosidad asomó a los ojos azules del chico—. ¿De qué tipo es? 




			—No lo sabremos hasta que esté cerca de Kyle y la Flor se pronuncie, aunque puedo hacerme una idea. El caso es que no importa ni el tipo, ni las Artes que desarrolle... No puedes separarte de ella. Es peligrosa. 




			—¡¿Peligrosa?! —exclamó con una risotada—. ¡Ni que fuera Holly! Ella sí que es peligrosa. Está completamente descontrolada desde que rompió con Tara y me habéis traído aquí, donde no puedo hacer nada. 




			—Holly tiene problemas de control emocional, como la mayoría de tus compañeros. Sophie... 




			Noah cortó a su madre alzando los brazos: 




			—A Sophie no la he visto ni derramar una gotita de agua o soplar con demasiada fuerza como para mover un lápiz. 




			—No, pero has visto un color diferente en sus ojos. —La afirmación bloqueó la colección de ironías que tenía preparadas. Alma continuó—: Esa es la causa de tu reacción. 




			Su madre se acercó a él. Noah reculó. De pronto, se sentía inseguro. 




			—Puede que lo viese mal. 




			—Sabes que no. 




			—¿Qué es, mamá? —musitó Noah; comenzaba a sentirse como un niño pequeño. 




			—Es la pieza clave que puede desatar el caos —sentenció Alma—. Sophie es la llave que iniciará el apocalipsis. 
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			Eran casi las dos de la madrugada y Sophie no dejaba de dar vueltas en la cama. Tenía sed, hambre... Ni siquiera había cogido su vaso de leche antes de abandonar la cocina. Aunque cualquier excusa era buena para salir de la habitación, lo que realmente le pasaba era que no sabía estar enfadada con su padre. 




			Llevaba encerrada desde que escapó de la cocina. Se había puesto el pijama y metido debajo de las sábanas, en donde no había dejado de dibujar hasta que cayó rendida. Era su medicina favorita, podía sacar de su interior todos los sentimientos que la abrumaban y convertirlos en algo divertido o burlón que fuese más fácil de digerir que la realidad. Esa técnica la había adquirido del profesor Lupin. Desde luego, Alma representada como una bruja con verrugas en el escote y acompañada de dos lagartijas con corbata por hijos era casi tan divertida como Snape disfrazado de abuelita. 




			Se incorporó en la cama y el nudo de su estómago se acentuó. La casa estaba silenciosa, todos debían de estar durmiendo. Había logrado relajarse lo suficiente como para analizar la situación: era un hecho que su padre se iba a casar y que estaba emocionado por ello y odiaba ser la causante de que esa felicidad pudiera empañarse. 




			No había sabido cómo gestionar la propuesta de ir a Kylewood Academy, porque eso es lo que había sido: una propuesta que a la mañana siguiente agradecería y rechazaría con amabilidad. 




			Se iba a ir a Barcelona. Iba a pasar los próximos años fuera y, probablemente, no estudiaría aquello que de verdad le apasionaba, pero estaría con las personas que ella había elegido y buscaría el modo de volver a casa todos los fines de semana que pudiese para ver a su padre. Con suerte, apenas coincidiría con Alma, por lo que haría un esfuerzo durante los próximos días y fingiría cordialidad. Lo haría por Guzmán. 




			Sophie salió de la cama y se recogió el pelo antes de asomarse al pasillo para comprobar que no hubiese nadie. Bajó despacio los peldaños con solo los calcetines puestos para no hacer ruido, necesitaba ir a la cocina a por su vaso de leche si pretendía descansar algo esa noche. 




			Al girar, tropezó con Noah y su pie descalzo acabó debajo de su zapatilla. 




			—¡Auch! ¿Qué pasa, no tuviste suficiente comida irlandesa? —ironizó sentándose en la escalera para tocarse el pie; le dolía. 




			—Soy insaciable —respondió él con una mueca burlona. 




			—Ya, comienzo a ver que sois la típica familia que lo absorbe todo. —Señaló el salón cubierto de cajas. 




			Noah pasó por su lado sin poder apartar la mirada de ese minúsculo pantalón de rayas que vestía. Subió los primeros peldaños y se volvió hacia ella. 




			—Oye... Lo siento. 




			—Sobreviviré. En cuanto tome mi vaso de leche para dormir podré poner fin a este desastroso día —espetó poniéndose de pie. 




			—Me refiero al comentario que hice sobre tu madre, estuvo fuera de lugar. No tenía ni idea de que hubiese... 




			—¿Muerto? No tenías por qué saberlo y, de haberlo sabido, no esperaba que tuvieses sentimientos. 




			Noah simuló una pistola con los dedos y se disparó en la boca. Una sonrisa burlona se dibujó en los labios de Sophie. Puede que le pareciese un poco imbécil, pero no alcanzaba a ver quién era realmente Noah Connor y eso la intrigaba. Solo se apreciaban un millón de capas superpuestas que, combinadas con la presencia de su madre y el repelente empedernido de su hermano, no ayudaban a que simpatizase con él. Pero esa sonrisa... esa sonrisa, que aparecía y desaparecía con la misma velocidad que un relámpago se esfumaba del cielo, era tan capaz de mostrar cercanía como distancia. 




			—Aquello te gustaría —musitó. Ella alzó las cejas animándolo a que se explicase—. Me refiero a Kylewood. Las jornadas de admisión son un evento mundial que lleva años sin llevarse a cabo. 




			—¡Qué suerte la mía! —exclamó con desgana. 




			—Es cierto. Asisten personas de todos los rincones del mundo. Abre puertas, Sophie. Muchas puertas. Y no es nada fácil entrar, es demasiado exclusivo. En total somos... 




			—¿Te darán comisión si logras convencerme? —lo cortó—. Porque estás perdiendo el tiempo. No me interesa. 




			—Cualquiera en tu situación daría saltos de alegría por la oportunidad de asistir a los exámenes, pero, en fin, tú sabrás lo que haces —respondió mientras subía la escalera. 




			—Cualquiera diría que quieres tenerme cerca. 




			El tono de Sophie salió más sugerente de lo que ella pretendía e hizo que Noah se detuviese en el último peldaño, antes del giro que lo llevaba al piso superior. El chico sonrió de medio lado y se dio la vuelta para responderle mirándola a los ojos, con un tono susurrado que le puso la piel de gallina: 




			—Preferiría nadar en lava antes que compartir contigo la misma hectárea. 




			¿Eso había sido una broma o pretendía ser una ofensa? Lo vio perderse en la oscuridad de la planta superior y respiró hondo varias veces para templar los nervios. 




			Se percató de que había luz al fondo, en el despacho de su padre. Se acercó con sigilo y lo encontró enfrascado en un montón de papeles, aporreando una calculadora. Sophie se apoyó en el marco de la puerta y lo observó en silencio. Sintió alivio al encontrarlo solo. 




			Guzmán se dedicaba a la gestoría de empresas, un trabajo perfecto para un hombre viudo con un bebé a su cargo. Ese lugar derrochaba elegancia y, a la vez, era un espacio acogedor. Sin duda, se trataba de la habitación más importante de la casa. Le contaron que su madre había puesto especial empeño en diseñar una así cuando vivían en Nerja. Guzmán mandó traer todos los muebles de su anterior casa e intentó colocarlos de la forma más parecida posible. A Anna le encantaba escribir y tenía un escritorio precioso de madera gris perla que terminó formando parte del dormitorio de Sophie. 




			Guzmán nunca lo dijo, pero creía que su mujer había presentido que le quedaba poco tiempo y había hecho lo necesario para dejarles un espacio que fuese un recordatorio de que debían mantenerse unidos. Un lugar donde él pudiese trabajar sin dejar de compartir ni un segundo con Sophie. 




			En el centro del despacho se hallaba una enorme chimenea de piedra que dividía la estancia: a la izquierda se encontraba el escritorio de Guzmán, escoltado por unas estanterías de obra que tintaban la zona de un gris azulado; a la derecha, la habitación adquiría ese toque blanco del que presumía el resto de la casa, a excepción del sofá de cuero negro, donde Sophie había aprendido a dibujar mientras veía a su padre trabajar. 




			Sophie aprovechó que Guzmán se masajeaba las sienes, tras hacer a un lado los libros de cuentas, para golpear en la puerta abierta con los nudillos. 




			—¿Se puede? 




			—Depende —respondió dejando las gafas sobre la mesa. Se notaba a leguas que estaba muy cansado. Demasiado—. ¿Vienes a pedirme perdón por el numerito que has montado? 




			Entró decidida y se sentó en el reposabrazos del sillón que él ocupaba. 




			—¿Te refieres a la bienvenida que le di a Noah? ¡Para nada! —exclamó divertida—. Esa lagartija se lo merecía, estoy convencida de que, si lo agarro de la cola, se le caerá y se esconderá debajo de un sillón. 




			Guzmán levantó la vista y frunció el ceño, divertido ante el doble sentido de las palabras que acababan de salir de la boca de su hija. 




			—¡Pero no lo haré! —se apresuró a aclarar. 




			—Me refería a lo que ocurrió durante la cena. No deberías haber sido tan grosera ante su propuesta, es una buena oportunidad y Alma solo pretendía ser amable. 




			—Amable fui yo al salir de allí con la boca cerrada, papá. Esa mujer ha llegado a esta casa dispuesta a ponerse al mando del timón y, puede que tú le dejes utilizar «tu timón», pero yo... 




			—Sophie... 




			—Vale, cambiemos de tema. Yo venía por dos motivos, y no tienen que ver con ella, o sí... —Se rascó la barbilla. 




			—Dispara, todavía tengo que revisar todo esto. —Guzmán señaló el festival de facturas que había sobre la mesa. 




			—Justamente, ¿me puedes decir qué narices haces trabajando la noche antes de tu boda, a las dos de la mañana? Deberías estar de despedida de soltero y bailando al lado de una striper dispuesta a recordarte todo lo que te puedes perder si sigues adelante con esta locura: adiós a las citas de los sábados, a las tardes de fútbol con los colegas, a decir tacos cuando la pizza se queme en el horno... y ¡cuidado con dejar la tapa del váter levantada! 




			—Sophie... 




			—Un día de estos me gastarás el nombre, papá. 




			—Yo no veo los deportes y tampoco tengo citas. 




			—Y ya no podrás hacerlo. Además, no has dicho nada de tu habilidad para quemar pizzas y olvidarte de bajar la tapa del... 




			—¡Sophie! 




			—Es cierto, he llegado hasta aquí tratando de concienciarme de que debo darles una oportunidad, pero es que cuanto más lo pienso, menos lo entiendo. Unas semanas de convivencia no han podido convencerte de que merecerá la pena perder todo eso. Y, como no hay striper, aquí tienes a tu hijita adorada para recordártelo. 




			—Cariño, conozco a Alma de hace bastante más que unas semanas —repitió como si estuviera agotado de hacerlo. 




			—Pero yo no, y somos un equipo... Aunque parece que lo hayas olvidado. 




			La voz de Sophie pasó de la ironía a la añoranza y fingió un puchero para afianzar su estado de ánimo. Necesitaba aferrarse a las pocas constantes que había en su vida. Podía bromear hasta la saciedad de la situación, de esa y de cualquier otra, aunque no significaba que no le afectase. 




			Durante los últimos días había soñado que retrocedía en el tiempo a cuando solo estaban su padre y ella. Él con sus facturas, ella con su caja de lapiceros de colores. 




			—No he olvidado nada, solo me he enamorado. 




			—¿De sus escotes desproporcionados? 




			—Basta, no quiero volver a discutir sobre el tema. ¿No querías decirme algo más? 




			—Sí, pero este asunto aún tiene carrete: obviando su escandaloso gusto para vestir, es una mujer que trabaja en Irlanda, por lo que la excusa de la soledad no te serviría; tiene un hijo mayor que podría ser un político en ciernes, cuyas palabras carecen de sentido la mayor parte del tiempo; y si hablamos del hijo menor... 




			—Suficiente. 




			—En realidad no, me quedan —contó con los dedos durante unos segundos— unas ciento cuarenta y dos razones por enumerarte. Pero... —reculó al ver que su padre estaba a punto de perder la paciencia—, pasaré al segundo tema. Quería pedirte permiso para ir a Barcelona con Marina y su madre el próximo sábado. —Se percató de que su padre palidecía y bajó el tono con cautela—. Solo iremos a ver el piso y pasaremos el día visitando la ciudad. Las tres —recalcó—, su madre estará con nosotras. 




			—El piso donde vivirás, en frente de Aaron. —Guzmán se puso de pie y comenzó a recorrer la habitación con pasos lentos. 




			Sophie se acomodó en el sillón que había quedado totalmente liberado y subió los pies pegando las rodillas al pecho. 




			—¡Vamos, papá! El sexo con él es salvaje, pero ya me he cansado de eso. Prefiero a alguien con conversación y él carece de esa cualidad —dijo con ironía. Guzmán frunció el ceño—. Tranquilo, puedes ahorrarte la charla de «la abejita y la flor...», la conozco. No solo estará Aaron, al parecer también vivirán en ese mismo bloque Esther, Carla, Antón y Marina. Somos un grupo unido. 




			—¿En serio? —Guzmán se rascó la cabeza, dubitativo—. Creo que no has invitado a la boda a ninguno de ellos, a excepción de Marina. 




			—No creía que tuviésemos presupuesto para llenar el buche de Antón, vistos los recuerdos de boda que daréis... Prometo no pasearme demasiado por el campus, ni sentarme en el césped a comer el primer sándwich. Esas actividades están reservadas para mi papi favorito. 




			La broma no surtió efecto. 




			—No. 




			—No, ¿qué? 




			—Que no tienes permiso. 




			—¿Por qué? Ni siquiera estarás en casa, sino de luna de miel. No pretenderás que me quede encerrada con el Dúo Dinámico. 




			—Es que... —Abatido, Guzmán se sentó en el sofá negro—. ¿Recuerdas el negocio que me propuso Julián? 




			Un pinchazo atravesó el pecho de Sophie, bajó las piernas del sillón y apretó el reposabrazos con las manos hasta que los nudillos se le pusieron blancos. 




			—El de las criptomonedas... Papá, dime que no... 




			—Salió mal. Invertí gran parte de nuestro capital y... ¿Por qué piensas que estamos regalando espejos y puros baratos en la boda? 




			—Porque Alma es tacaña y cutre. Es otra de las ciento cuarenta y pico razones por las que no debes casarte con ella. 




			—Estamos al borde de la ruina. 




			Sophie enmudeció. Nunca habían vivido en la abundancia, pero el trabajo de su padre era estable y no habían sufrido ninguna carencia. De pronto, sintió que algo la ahogaba. Sabía que Guzmán invertía en diversos proyectos, pues le gustaba todo lo que tenía que ver con los números. Pero nunca había hecho inversiones arriesgadas. 




			—¿Tenemos que buscar un rinconcito debajo de un puente? 




			—No, he invertido lo que nos quedaba en un negocio estable que nos dará los dividendos necesarios para reponernos en unos meses. También acepté trabajar para esa misma empresa y el salario es notable. No quiero que te preocupes por nada. 




			¿Que no se preocupara? En ese momento le costaba hasta respirar. Quería gritar. Se mordió el labio y trató de mostrarse serena. 




			—Bien, entonces pagaré la matrícula con el dinero de la cartilla que abrió mamá para mí y buscaré algo de trabajo en Barcelona, puedo hacerlo. Mucha gente trabaja para pagar sus estudios. 




			—No disponemos de ese dinero, cariño. 




			—¿Cómo? —Le tembló la voz—. ¿Dónde... Dónde está el dinero que me dejó mi madre, papá? —Sophie se puso de pie y frunció el ceño. 




			—Fue lo que invertí en... Era el único modo que tenía de asegurar tu formación. Nunca has querido ser profesora, no deberías conformarte... 




			Sophie alzó la mano para pedirle que se callase. 




			«Nuevos inversores». 




			Eso era lo que había dicho Alma, que ese curso Kylewood Academy contaría con nuevos inversores para mejorar las instalaciones. Lo no se le pasó por la cabeza fue que uno de esos inversores fuera su padre. ¿Qué diablos tenía esa mujer? 




			—¿Te das cuenta de que no solo has invertido nuestros últimos ahorros? ¡Has hipotecado mi futuro! 




			—No exageres. —Guzmán anduvo hasta llegar al escritorio, donde se apoyó—. La mejor opción es que estés con Alma, no puedes quedarte sola y yo pasaré el próximo año viajando para salir de este agujero. He tenido que ampliar la cartera de clientes, por lo que estaré la mayor parte del año en Estados Unidos. 




			—Eres consciente de que en unos meses seré mayor de edad, ¿no? —espetó enfadada. 




			—Eso no ocurrirá hasta diciembre, mientras tanto, yo tomo las decisiones. Irás a la universidad el año que viene y será a la que siempre has soñado. Solo tendrás que hacer un curso más. 




			—Pero es que no quiero hacer un curso más. Quiero empezar la universidad en un par de meses con mis amigos, no con un puñado de extraños. Yo... no... no me lo puedo creer. —Sophie se llevó las manos a la cabeza. 




			Salió del despacho con su padre pisándole los talones. Si no se alejaba, explotaría. ¿Cómo se atrevía a decidir por ella? Su padre solía ser comprensivo, justo. Tomaban las decisiones después de hablarlas. De discutir los pros y los contras. Ahora trataba de dictar el curso de su vida y no estaba dispuesta a permitirlo. 




			Llegó a la entrada y se encontró con Alma y sus hijos bajando la escalera. Se quedó bloqueada. No podía subir por ahí. Miró al salón y le temblaron las manos, ese espacio de estilo minimalista había desaparecido debajo de un montón de cajas que marcaban el inicio de una vida que no le gustaba. Volver al despacho estaba descartado, y no quería ni ver ni hablar con nadie, por lo que pedirles que se apartaran no era una opción, así que regresar al dormitorio también estaba descartado. 




			Su padre se colocó en el pasillo, Alma bajó las escaleras seguida de Elian. Solo Noah supo mantenerse de nuevo al margen, de pie, apoyado en la barandilla en lo alto de la escalera. 




			Estaba a punto de hiperventilar. Se sentía atrapada en su propia casa, si es que podía considerar que el lugar donde creció seguía siendo su casa, claro. Agitó las manos y se sentó en el sillón del recibidor. 




			Sin pensarlo dos veces, se puso unas botas de agua. Necesitaba salir de allí con urgencia. 




			—Sophie... —susurró su padre. 




			Negó con la cabeza. Tenía que espantar las lágrimas, sobre todo delante de esa señora, quien ya se encontraba preguntando con voz melosa que qué era lo que ocurría. 




			—No vas a salir a estas horas. —Guzmán trató de sonar firme. 




			—Lo que no pienso hacer es quedarme en esta casa ni un segundo más; total, me quieres en Irlanda. Paso de seguirle el rollo a la familia Addams —respondió Sophie en español, quería remarcar lo máximo posible que eran unos desconocidos para ella. 




			Alma miró confusa a Guzmán y dijo con dulzura: 




			—Cielo, aquello te va a encantar. 




			Sophie cerró los ojos y respiró hondo antes de responder con la pronunciación inglesa más exagerada que pudo emular: 




			—Tengo el enorme «privilegio» —entrecomilló— de presentarme a las pruebas de acceso de la gran Kylewood Academy, ¿verdad? Pues no contéis con que las vaya a superar. 




			Tras esas palabras, abrió la puerta y se marchó. 




			—Amor, no deberíamos dejarla sola —musitó Alma angustiada, acercándose a su futuro marido—. ¡Va en pijama! Noah, ¿podrías...? 




			El chico asintió y se puso en marcha, pero Guzmán lo detuvo. 




			—No. Es mejor que la dejemos —zanjó al comprobar que faltaba un juego concreto de llaves en la mesita del recibidor—. Estará bien, solo se alejará un par de calles. 
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			—Binx... 




			El gato se había subido sobre ella y había comenzado a lamerle la cara sin descanso hasta que Sophie abrió los ojos y gruñó adormilada. El sol se colaba discretamente por los agujeros de las persianas bajadas. Sophie comprobó en el enorme reloj de pie, que destacaba en ese bohemio salón, que eran las nueve de la mañana. 




			Bostezó y se incorporó con los brazos alzados para estirar la espalda. Ese sofá era muy cómodo, pero no dejaba de ser un sofá, nada comparable a una cama. A su cama, la que se encontraba en una casa invadida por desconocidos a los que, si pudiera, metería en una cajita, añadiría un lazo y los mandaría de regreso a su querida Irlanda. 




			Sophie se masajeó las sienes para tratar de calmar el dolor de cabeza y puso los pies en el suelo. Apenas había dormido un par de horas. Tenía sueño. Mucho sueño. Con un poco de suerte, cerraría los ojos en la ceremonia y cuando los volviese a abrir todo habría pasado. Si había un pensamiento que no podía ignorar era que había llegado el día. 




			«El gran día», masculló para sus adentros. 




			—¿Ya has despertado? —La voz cantarina de Amara provenía de la cocina, junto con un agradable olor a tortitas. 




			—Sí... —reprimió otro bostezo—. El pasatiempo favorito de Binx es despertarme. 




			Miau. 




			Sophie le sacó la lengua, se desperezó y volvió a bostezar. El día iba a resultar de lo más largo. Se puso de pie y anduvo hasta la cocina, de donde salió Amara con un plato lleno de tortitas y una jarra que desprendía olor a chocolate, un olor por el que hubiese seguido a la mujer hasta el mismísimo infierno. 




			—Coge un par de tazas y los siropes de fresa y chocolate blanco —ordenó la mujer—. Creo que necesitas un desayuno en condiciones. 




			No podía negarlo. Tras asaltar la nevera, se acomodó en la mecedora que había frente al sofá en el que había pasado la noche y donde se había sentado la señora de pelo canoso a la que quería como a una abuela. A todos los efectos, había ejercido como tal. Sophie decía que era su abuela postiza, un concepto que a Amara le hacía mucha gracia. 




			—¿Qué le ha pasado a la planta del rincón? —preguntó Sophie dando un sorbo al chocolate caliente—. ¿Se te ha olvidado regarla? —Las hojas se habían oscurecido hasta caer sin vida del tallo. Se fijó en que Amara miraba confusa hacia la planta, presa de sus pensamientos con el semblante pálido, así que decidió cambiar de tema—: Qué bonitas te han quedado las mesas. 




			La mujer salió de su trance y asintió orgullosa. Acarició las dos cajas de madera, que eran tan grandes como para ejercer de mesa auxiliar al colocarlas boca abajo frente al sofá. 




			—Pensé en pintarlas para tapar las letras laterales, pero al final decidí que le daban un toque más... —chasqueó los dedos buscando la palabra adecuada— vintage. Eso es. Así que solo las lijé para eliminar las imperfecciones y les di una capa de barniz. 




			Amara le ofreció una tortita bien cargada de chocolate blanco que provocó que Sophie comenzase a salivar. 




			—Tú sí que eres vintage con ese delantal. —Sophie señaló la prenda que tenía dibujada una bicicleta de ruedas enormes con una cesta de flores—. También has hecho el collage de la pared y barnizado el estante del fondo. Desde luego, no te has aburrido. 




			—Uy, llevo semanas sin apenas salir de casa e internet es una fuente de inspiración. ¡Me he aficionado a una página donde hago tableros con fotos preciosas! 




			La presencia de Amara en la red se había vuelto algo habitual. Esa mujer lo mismo estaba haciendo manualidades con cajas de madera que conseguía en la frutería de la esquina, que se pasaba las horas navegando por internet. Su último descubrimiento había sido WhatsApp. Siempre se quejaba de que su vista ya no era la de una jovencita, pero cuando aprendió a utilizar los mensajes de audio y los gifs, se volvieron su vicio favorito. Sophie solía despertarse con el enlace a alguna noticia curiosa y un gif de un búho con los ojos y el pico abiertos de forma imposible. 




			Irremediablemente, tenía que quererla. 




			Otro de sus fuertes era la cocina. Sus tortitas eran una delicia y Sophie la culpaba de su adicción al chocolate blanco, aunque, en realidad, era adicta a cualquier plato que ella cocinase. Amara solía bromear con que había vivido tantos años que ahora todo lo que hacía debía hacerlo bien, ya que había tenido tiempo suficiente para superar la fase «ensayo-error». Fue gracias a esa mujer y a Carmina que Sophie creció comiendo algo más que las pizzas que preparaba su padre, cubiertas por cualquier condimento de la nevera. 




			—¿Se puede saber por qué no has dormido en la cama? —le recriminó la anciana a una Sophie que acariciaba la cabeza de Binx mientras saciaba su hambre con diminutos bocados de tortita. 




			—Cuando llegué, era muy tarde, no quise despertarte... 




			—Sabes que esta vieja duerme con un ojo abierto. —Amara metió el dedo en su taza para rebañar los restos de chocolate y se lo llevó a la boca con un gesto infantil dibujado sobre las arrugas de su cara—. Igualmente, me quedé dormida de madrugada. Me enganché a una lista de vídeos de YouTube que explicaban cómo hacer un reel. —A Sophie ya no le sorprendían ese tipo de comentarios, Amara estaba más al día de las redes sociales que ella misma—. Quiero hacerme una cuenta de esas de Instagram sobre mi jardín. Así podrás verlo crecer desde Barcelona. 




			Sophie se atragantó con un trozo de tortita y comenzó a toser. 




			—¿Vas a contarme lo que ha pasado? —inquirió Amara deshaciéndose del delantal y dejándolo sobre el reposabrazos del sofá. 




			—¿Quién dice que haya pasado algo? 




			—Tu cara de acelga. —Sophie abrió los ojos ante el comentario, le recordó a Marina. ¿Tan mala cara tenía? Binx también levantó la cabecita hacia su ama y la miró con esos ojos intensos—. Vamos, cariño, sé que no te gusta que tu padre vaya a casarse de nuevo, pero los cambios no tienen por qué ser malos. 




			—¿Lo dices tú que ni siquiera nos acompañarás a la ceremonia? —replicó enfadada. 




			Amara se puso de pie con agilidad. Para la edad que tenía, se conservaba estupendamente. Sophie siempre pensó que, de joven, debió de ser preciosa. Aunque nunca había visto una foto que la transportase a esos años. Tampoco tenía familia, y cada vez que salía el tema se entristecía sobremanera. Amara había sido quien había criado a la madre de Sophie como si de su propia hija se tratase. Anna era la hija de una buena amiga y, cuando esta murió, no pudo abandonarla. 




			Ni Anna ni Sophie pudieron crecer junto a una madre. No obstante, tuvieron a Amara, quien les enseñó que la familia no la marca la sangre. 




			—Sabes que no puedo asistir, para mí sería muy duro... 




			—¡Toma! Y para mí, por eso me gustaría que me acompañases el día en el que mi padre comete el peor error de su vida. Será bueno tener una testigo para cuando tenga que decir eso de «te lo dije», porque ese día llegará. No te imaginas lo que... 




			—Sophie, tu padre tiene derecho a ser feliz. 




			—Y no lo discuto, pero no con esa. 




			—No te gustaría ninguna mujer. Es tu padre y estás acostumbrada a que seáis solo los dos. 




			—Eso no es cierto. Contigo somos tres. Y con Carmina y Binx tenemos la familia al completo. 




			Amara sonrió. 




			—No me refiero a eso... Deberías darle una oportunidad. 




			—Aplícate el cuento, ponte guapa y ven conmigo. 




			—Uy, tengo cita con la cocina. Te prepararé unos brownies que mañana me agradecerás. 




			—¿Prefieres quedarte cocinando en vez de acompañarme? 




			Amara bajó la mirada y se dirigió al mueble del televisor, en concreto al segundo cajón. Debajo de un par de juegos de mantelería encontró un sobre desgastado. Lo llevó hasta el sofá donde Sophie seguía con los brazos cruzados, esperando ser capaz de hacer cambiar de idea a esa testaruda mujer. Cuando vio lo que había dentro, supo que no debía insistir más. 




			—Yo llevé a tu madre al altar. —Con cuidado, le entregó una fotografía del día en el que sus padres se casaron. En ella se veía la iglesia y el pasillo que Anna había recorrido agarrada del brazo de Amara—. Después de que tu abuela muriese, fui su única familia hasta que llegó Guzmán y, unos años después, tú. 




			—Nunca me habías enseñado estas fotos... —musitó Sophie acariciando la cara de su madre en cada una de ellas. Tenía muy pocas fotografías suyas y los recuerdos se reducían casi a la nada. Anna murió cuando ella apenas tenía unos meses y el dolor asolaba a Guzmán que, desde entonces, rehuía hablar de su mujer excepto para decir que su hija tenía su misma sonrisa. 




			—Compréndeme, cariño, te quiero más que a nada y deseo de corazón que tu padre sea feliz, se lo merece. Pero no me pidas que sea testigo del enlace. Los recuerdos que despertarían en el corazón de esta vieja serían demasiado duros. 




			Sophie se puso de pie sin apartar la vista de las imágenes. Su madre lucía preciosa. El vestido era de una sencillez abrumadora, pero nadie habría podido hacerlo destacar como ella. Los rizos castaños caían por su espalda cubiertos de margaritas y, al fondo, su padre la esperaba con esa mirada pura y sincera que solo se muestra ante el amor verdadero. 




			Jamás había visto ese brillo en los ojos de su padre. Durante esos diecisiete años habían pasado varias mujeres por su vida, aunque ninguna de ellas llegó más allá del término «amiga especial». No hasta que Alma apareció con la fuerza de un maremoto. Parecía entenderlo tan bien que daba miedo. Terminaba sus frases y sabía lo que decir en cada momento. Sophie solía pensar que esa mujer jugaba sucio, que leía la mente o era un robot diseñado por alguna multinacional para conseguir la información financiera de las empresas para las que trabajaba Guzmán. 




			Nadie podía ser tan perfecto. 




			—Tu padre es un buen hombre —continuó Amara sacándola de sus pensamientos—. Yo soy de las que creen que en esta vida no solo existe una media naranja. Quizás haya tenido suerte y... 




			—¿Ha encontrado a su medio pomelo? —ironizó. Se restregó los ojos para eliminar las lágrimas y dejó las fotografías sobre la mesa—. Yo no creo que Alma sea tan maravillosa como él piensa. Solo es una pose. Ya ha comenzado a sacar las garras. 




			—Deberías confiar en el criterio de tu padre. 




			—Un criterio que me enviará directa a Irlanda. 




			A la mención de ese país, las mejillas de Amara perdieron el color y la taza que tenía en las manos se resbaló hasta caer al suelo y quedar reducida a añicos, manchando la alfombra con los restos de chocolate. 
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			—¿A Kylewood Academy? —preguntó Amara con una pala cuadrada en una mano y una botella de agua fresca en la otra. 




			Cuando Amara logró recomponerse, limpiaron los restos de chocolate de la alfombra y salieron al jardín a trabajar un ratito en un parterre nuevo. Ante las crisis, Sophie tendía a sumergirse en una burbuja donde podía fingir que no pasaba nada. Así conseguía pasar unas horas, con suerte, unos días. Pero los problemas no desaparecían. Seguían ahí, enquistados, a la espera de una solución. Imposibles de ignorar, acechaban en sus sueños y la llevaban al límite, haciéndola explotar en el momento más inesperado. 




			Con Amara descubrió que el trabajo físico la ayudaba a desconectar y a desahogarse sin reparos a mostrar sus sentimientos. Así fue como crearon un precioso jardín en el patio trasero. Era terapéutico. 




			—¡A Kylewood! —exclamó Sophie sentada en el suelo con un espray de pintura en la mano—. Dime, ¿qué narices se me ha perdido a mí en pijolandia? 




			—Anda, marca el rectángulo desde ahí —señaló un macetero— hasta donde estoy yo. —La joven se puso de pie, se sacudió la tierra del suelo de los muslos y obedeció—. No sé, cariño. Según dices, es una buena oportunidad para ir a esa universidad de Londres. 




			Sophie dejó de marcar el suelo y clavó en la anciana una mirada entornada. No. De eso nada. Estaban al borde de la ruina y su padre había optado por invertir los ahorros de su educación en un internado del que, casualmente, Alma era la rectora. ¿Podía saberse dónde estaba la gran oportunidad en esa conversación? 




			—¿Cuánto nos costó convencerlo de que me dejase ir a estudiar a Barcelona? Marina se pasó semanas dándole la brasa, hasta que estuvo a punto de prohibirle la entrada a nuestra casa. ¡Incluso tú tuviste que intervenir! 




			—Lo recuerdo, me costó el mismo trabajo convencerlo a él que a ti. Tampoco estabas segura, te da miedo lo desconocido. Si no fuese porque Marina y ese chico van a ir, todavía estarías buscando excusas para quedarte. 




			—El caso es —trató de reconducir el tema— que hablamos de mi padre, la persona que siempre me ha tenido sobreprotegida y, ahora, de buenas a primeras, me manda a Irlanda. ¡A Irlanda! Sola. No quiero. No quiero ir. Tienes que ayudarme... 




			—¿Has visto estos maravillosos jardines? —respondió Amara distraída con el móvil. 




			Le mostró la pantalla, donde se veían imágenes que parecían producto de un anuncio, lo más probable era que lo fueran. Esos tonos verdes, casi imposibles; esas flores con un abanico de colores que jamás había visto y al fondo... al fondo... 




			—¿Kylewood? —inquirió tras identificar el edificio—. ¿En serio? Creía que tú me apoyarías. 




			Amara salió de su trance. Apartó la vista de la pantalla y se guardó el móvil en el bolsillo del pecho del mono vaquero que lucía. 




			—Te apoyo, pero no puedo interferir en las decisiones de tu padre. 




			Aunque le gustaría, claro que le gustaría. Siempre supo que ese momento podía llegar y creía estar preparada, pero lo cierto es que después de tantos años... tenía la esperanza de... 




			Respiró hondo. No podía permitir que la ansiedad la dominase. 




			—¿Por qué no? Me van a alejar de ti, ¡de Binx! Lo siento, pero no puedo vivir sin Binx —decretó Sophie con tono mordaz y se cruzó de brazos. 




			—¡No seas niña! Ibas a hacerlo igualmente cuando te mudases a Barcelona, ¿o es que pensabas escaparte por las noches en pijama y botas de agua para venir a verlo? —Señaló su pantaloncito corto de rayas. 




			—No, pensaba robártelo, pero no es lo mismo meterlo en el asiento trasero de un coche que en un avión. 




			—Hazlo. 




			—¿Cómo? —preguntó confusa y se sentó en el suelo. 




			Estaba claro que no iba a encontrar la resistencia que esperaba y que la retuviese en España. 




			—Que te lo lleves, el gato pasa más tiempo contigo que conmigo. Lo rebautizaste cuando eras pequeña y es obvio que su nuevo nombre le gusta más que el que yo le puse. 




			—A nadie le gustaría llamarse Mancha. 




			Amara negó con la cabeza y continuó con sus alegatos: 




			—Con esos jardines para corretear estará encantado. 




			—La que no estará encantada seré yo. Además, dudo que me dejasen llevarlo. No es precisamente un lugar al que acudir con mascota, como Hogwarts. 




			—Sé inteligente. Pídeselo a esa señora delante de tu padre, después de lo que ha pasado no podrá negártelo —dijo la anciana clavando la pala en la tierra para comenzar a cavar. 




			—Vaya estratega que estás hecha. Y yo que quería pedirte... si podía quedarme aquí. Mi padre dice que ir a Kylewood es la única solución porque se siente acorralado. Tendrá que viajar para buscar nuevos clientes y no quiere dejarme sola tanto tiempo. Cree que mandarme con doña Escotes será la solución, pero esa mujer no es mi madre y yo no podré estar en ese lugar sabiendo que mi padre invirtió mi futuro en su lujoso internado sin dignarse a consultarme. 




			—No seas exagerada... Anda, dame ese cartón de ahí para limitar la zona. 




			—Por favor, escúchame —rogó Sophie con los ojos humedecidos; Amara nunca se había mostrado tan distante. Era como si le estuviese contando el argumento de un libro, no que iban a dejar de verse durante todo un año—. Si el problema es que me quede sola, no lo haré si estoy contigo. Trabajaré en lo que sea, ahorraré, y el año que viene me matricularé de nuevo en Barcelona o aquí, en Galicia. Solo tengo que ir a pijolandia, fallar estrepitosamente la dichosa prueba de acceso y volver. Papá no estará contento, aunque sí conforme porque le habré hecho caso, y yo pasaré un año en paz lejos de esa mujer, el político en ciernes y el lagartijo menor. 




			—Uy, cada vez que apodas a un chico con el nombre de un animal, terminas enamorada de él. 




			—No es un animal, es un reptil. 




			—Y Aaron era un escarabajo pelotero, y apuesto mi rosal a que parte de tu enfado es porque no lo verás durante un año. —Amara soltó una carcajada al verla enrojecer y movió la mano como si estuviese espantando un mosquito. 




			—Ni siquiera es un apodo, es su naturaleza —respondió molesta—. Si tuviera que ponerle un apodo, sería «muñequito de plástico». 




			Amara volvió a carcajearse. 




			—Ay, qué divertida y predecible eres. 




			—¿Qué quieres decir con eso? —Sophie frunció el ceño—. Parece que no te importe que me marche. 




			La mujer dejó la pala clavada en el suelo y se secó el sudor pasándose la manga por la frente. 




			—Claro que me importa, cariño. Tu plan es bueno, pero perderás un año de formación. 




			—Lo haré igualmente. Estoy a punto de perderlo todo: a mi padre, mi casa, mi futuro, a mis amigos... —Sophie alzó las manos—. ¿De verdad no quieres que me quede contigo? 




			Con la mano en el corazón, Amara clavó los ojos en ella. 




			—Nada haría más feliz a esta vieja vintage que tenerte aquí. —Sophie sonrió—. Te propongo algo: llamaré a Guzmán y le diré que te quedas a comer conmigo y que irás después a vestirte para la boda. Ahora cámbiate, el día se está nublando. Te dejaste algo de ropa la última vez que te escapaste de casa, la guardé en mi armario. Hablaremos después de cómo podemos convencerlo, pero la solución no está en que pierdas un año de tu formación académica trabajando. Yo tengo algunos ahorros que podrían ser una respuesta más acertada al problema. —Los ojos de Sophie se abrieron como platos—. Y no tendrás que secuestrar a Binx para llevártelo a Barcelona, yo misma te lo daré en adopción. Todo depende de lo que Guzmán diga, ¿de acuerdo? 




			—¡¡Aceptará!! —gritó Sophie, que notaba como si una enorme carga de peso se evaporase de su espalda. 




			Se puso de pie de un salto y abrazó a Amara repitiendo un «gracias» infinito. Tras recuperar su alegría habitual, se giró dispuesta a tomar una ducha y cambiarse de ropa. 




			Sin embargo, algunas decisiones pueden cambiar con el mero soplo que apaga una vela. El cielo de Fisterra se nubló de repente despertando un despiadado aire que hizo caer los postes que habían clavado en el suelo para delimitar el nuevo parterre y rompió las ramas del limonero, que Amara plantó cuando compró esa casa al mudarse con ellos desde Nerja. 




			El tiempo había enloquecido en los últimos días, pasaban del sol a la lluvia con una rapidez increíble. Sophie se giró asustada por la repentina tormenta. Se llevó la mano al pecho y resbaló hasta quedar sentada en el escalón que había que salvar para entrar a la casa. Le dolía mucho, y el oxígeno no alcanzaba sus pulmones. 




			—Amara... —sollozó. 




			La mujer corrió hasta ella. Se sentó a su lado y la sujetó con fuerza. Deseosa de negar la evidencia que tenía frente a ella. Cuando Sophie alzó la mirada, Amara pudo ver en sus ojos ese color que tintaba sus pesadillas. Un color que anunciaba la ausencia de futuro. Pues el futuro de esa chica ya estaba escrito y ella no podría interferir. 




			No esta vez. 




			Se negaba a volver a perder. 
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			—¿Amor? Tienes una llamada. 




			Noah escuchó a su madre acercarse al dormitorio de Sophie, donde Guzmán llevaba toda la mañana encerrado. 




			Dejó el móvil sobre el colchón tras terminar de hablar con Wes, uno de los profesores de Kylewood y la mano derecha de su madre. Se puso de pie y recorrió los escasos pasos que separaban su dormitorio del de Sophie, hasta llegar a la puerta para ver qué alcanzaba a escuchar; prefería sondear las aguas. Sentía lástima de Guzmán, su vida había dado un giro repentino y no llegaba a visualizar los verdaderos motivos. Jamás los vería, como tampoco sabría que no era culpa suya. 




			Encontró la puerta entornada y, gracias a un aparador con espejo que había enfrente, pudo ver a Alma en el dormitorio con el teléfono en la mano. Guzmán estaba sentado en la cama abrazado a un cojín con forma de arcoíris. Aceptó el teléfono que le tendía su futura esposa y se lo llevó a la oreja. 




			—¿Sí?... Buenas tardes, Amara... Gracias, gracias por estar ahí para ella... Sabía que se enfadaría al enterarse de que pasaría el próximo curso en Irlanda, pero creí que, cuando analizase la situación, vería que es una buena oportunidad... Muchas gracias. ¿Estás segura de que no quieres acompañarnos en la celebración?... Lo entiendo. Gracias de nuevo, la dejo en tus manos. 




			Cortó la llamada y Alma apoyó la cabeza sobre su hombro. Noah no podía creerlo, su madre dando muestras de cariño. Se estaba empleando a fondo en su nuevo papel. 




			—¿Estás bien? —preguntó Alma. 




			Guzmán asintió. Aseguró que solo se había quedado agotado tras la última discusión con su hija, y lo cierto es que apenas había hablado desde entonces. Se le veía tan abatido que Elian se ofreció a encargarse de los detalles que quedaban e incluso Noah se mostró dispuesto a colaborar. Apenas conocía a ese hombre, y no estaba de acuerdo con la boda, pero le parecía tan injusto lo que le estaban haciendo... Tan injusto como necesario. Si su madre tenía razón con respecto a Sophie, no podían quitarle los ojos de encima. 




			«Sophie es la llave que iniciará el apocalipsis». 




			No podía deshacerse de las palabras de su madre. Unas palabras que, de repente, volvían real todo lo que siempre había considerado una forma de estimular su entrenamiento y el de sus compañeros. Después de tanto tiempo, comenzaba a dudar que pudiese ser un designio apocalíptico de verdad. 




			Guzmán no dejaba de disculparse por el comportamiento de su hija. ¿Acaso esperaban que pudiese reaccionar de otra forma? Porque Noah lo hubiese hecho peor de encontrarse en su lugar. Puede que se comportara como una niñata, pero acababan de robarle su futuro y los motivos, aparte de insuficientes, solo provocaban más desagrado hacia las personas que acababan de invadir su casa. 




			—Deja de machacarte... —musitó Alma—. ¿Cómo está Sophie? 




			—Solo sé que ha pasado la noche en casa de Amara, algo que ya imaginaba porque no he visto por aquí al gato en toda la mañana. Me ha dicho que comerá con ella y que se encargará de que asista a la boda. Dice que solo está «un poco enfadada». ¡Ja! Como si no conociese a mi propia hija. 




			—Ahora está molesta porque le has cambiado los planes. Si hubiesen sido mis hijos... Elian probablemente lo hubiese aplaudido porque es un chico práctico, pero Noah me habría retirado la palabra un mes. 




			«O un año, madre», pensó Noah. No le habría perdonado que dirigiera su camino sin contar con él, aunque al final lo habría aceptado porque no eran personas normales, y en su familia cada uno jugaba un papel especial. 




			—Te lo terminará agradeciendo —aseguró Alma. 




			—Yo no estoy tan convencido de eso. Y no sé si tengo derecho a... 




			Alma se quedó sentada mientras él se acercaba a la ventana desde donde se veía, al final de la calle, la casa de Amara. 




			—¿Derecho a ser feliz? —preguntó con un hilo de voz que se hizo más débil cuando continuó hablando—. Dime una cosa, Guzmán, ¿de verdad te quieres casar conmigo? 




			El hombre se giró hacia ella en cuanto percibió la duda en sus palabras. Claro que quería. Noah podía ver que los sentimientos que tenía hacia su madre eran reales. Sabía poco de él, solo que llevaba viudo demasiado tiempo, y tenía la certeza de que Alma se había esforzado mucho en conseguir que la creyera. Sin embargo, Sophie era cuanto tenía. 




			—Te quiero. Espero que eso resuelva tus dudas, te juro que no querría... 




			Alma sonrió y se puso de pie. 




			—Tranquilo. Confía en mí, puede que esté enfadada un tiempo, pero terminará agradeciéndotelo. Kylewood Academy le cambiará la vida. 




			El móvil de Noah sonó desde su dormitorio y se escabulló por el pasillo con sigilo para que no lo descubrieran. Suerte que no lo llevaba encima. 




			Tras atender la llamada, regresó al dormitorio de Sophie y encontró de nuevo a Guzmán sentado en la cama de su hija y a su madre con la cabeza apoyada en su hombro. Tocó con los nudillos y abrió la puerta entornada. 




			—Perdón, ha llamado Elian, dice que el cura necesita hablar con vosotros. 




			—Lo llamaré enseguida, gracias, Noah —respondió Guzmán. 




			El chico asintió e iba a cerrar la puerta cuando recordó algo más: 




			—Ah, mamá, antes ha llamado Wes, te desea que seas muy feliz y que no te preocupes por nada. Se ha coordinado con Stella y todo va según lo previsto. También dice que tiene ese «asunto» —hizo hincapié en la palabra— listo. Aunque no me ha dicho de qué se trataba. 




			Alma juntó las manos, agradecida. 




			—¡Estupendo! —Se acercó a su hijo y le pasó un brazo por los hombros para que todos salieran del dormitorio—. Estaba algo preocupada. 




			—¿Ocurre algo? —Guzmán se interesó tras cerrar la puerta. 




			—No, solo que al finalizar las primeras pruebas de acceso hay mucho ajetreo. Con ellas descartamos a la mayor parte de los aspirantes y es complicado gestionarlo todo. También había que poner fin a la formación de un par de estudiantes que no alcanzaron el nivel necesario y fui postergándolo demasiado tiempo. —Noah pensó que esos dos alumnos, cuya trayectoria académica en Kylewood había llegado a su fin, debían ser Mischa y Tommy, según lo que le había dicho Gabriela—. Se les coge cariño. 




			¿Cariño? Noah no salía de su asombro. Su madre en contadas ocasiones se mostraba cercana a los estudiantes. Trataba con los profesores y delegaba por completo en ellos su educación. A excepción de sus clases, el discurso de inicio de curso y los recordatorios sobre la importancia que adquirirían sus vidas en la sociedad, apenas se veía a la rectora del centro. El propio Noah podía pasar días sin cruzarse con ella. 




			Guzmán se detuvo. 




			—¿Y Sophie? Si las pruebas han comenzado ya... 




			—Tranquilo, como la luna de miel solo durará unos días, yo viajaré con ella a Irlanda cuando regresemos. La prueba importante es la final, la primera solo sirve para hacer de criba. Tenemos un número de alumnos muy selecto, pero sé que Sophie encajará. Le he encargado a Elian que le explique el funcionamiento y los detalles más importantes durante estos días. Te aseguro que cuando vea Kylewood se enamorará. 




			Noah no estaba tan seguro de que aquello fuese a ocurrir. 
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